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JUEVES SANTO 
L a e x p i a c i ó n . 
Los trabajos y dolores de la vida 
presente, no serían sino castigo y supli-
cio de los pecadores, si el hombre hu-
biese sido abandonado en el abismo de 
la culpa, porque, mientras la culpa 
persevere, ha de perseverar la pena; y 
la culpa duraría siempre, porque el 
hombre era demasiado débil para rom-
per las ligaduras del pacado, y carecía 
de bondad para dar satisfacción por la 
ofensa. Entregado a sí mismo, abru-
mafio por el peso de su propia desven-
tura, habría ido rodando de precipicio 
en precipicio, por entre espinas y do-
lores, hasta dar en el abismo de la per-
dición.—Pero Dios tuvo misericordia 
de nosotros, y, no queriendo que pere-
ciese el humano linaje en su origen, 
infundió en el corazón de los primeros 
Padres la santa esperanza del perdón 
por medio del arrepentimiento; les mos-
tró en obscura visión lo que después 
hemos visto nosotros en su esplendente 
realidad: les prometió un libertador, 
que había de ser tan inocente y santo 
que fuese amigo de Dios; tan generoso, 
que se ofreciese a pagar por los peca-
dos del hombre: tan grande, que la pe-
na sufrida por El tuviese valor y mé-
rito abundante para satisfacer a la di-
vina justicia. 
Ese hombre era nada menos que el 
Hijo de. Dios, que, ofreciéndose desde 
entonces como víctima expiatoria de 
nuestras culpas, en tiempo oportuno 
se revestiría de nuestra humana natu-
raleza, y se abrazaría con las pena, las 
amarguras, los tormentos de la pasión, 
y la cruz para morir por los que habían 
merecido la muerte; para rasgar con 
los clavos que traspasaron sus manos 
el decreto de nuestra condenación: para 
regar con su sangre preciosa esta tie-
rra ingrata, y suavizar sus asperezas, 
y ablandar sus espinas: y para regar 
el corazón del hombre, que era también 
tierra desolada, y hacerla fecunda en 
flores y frutos de virtudes.—Desde en-
tonces, como que puso ante nuestros 
ojos el Calvario, diciéndonos: mirad a 
vuestro Salvador. Por su naturaleza 
humana, es vuestra carne y vuestra 
sangre; pero no sufre por sí, porque 
es la inocencia misma; sus padecimien-
tos, son la pena de vuestros pecados. 
Mereceréis la muerte, y El la acepta 
para daros la vida. Os apartásteis de 
Dios, y El es Dios: en su naturaleza 
humana tenéis ya unión más íntima 
con vuestro Criador, que la que tenías 
en el principio. Acercaos a El y Dios 
vendrá a vosotros. Pero El está en la 
cruz; por la cruz triunfa de la muerte; 
por la cruz borra los pecados. Es preci-
so, pues, que os abracéis también con 
la cruz que os bañéis en su generosa 
sangre; que toméis parte en sus sufri-
miento, para hacerlos vuestros y puri-
ficar vuestras conciencias y pagar vues-
tras deudas. El que ofrezca riquezas 
de ese 'tesoro, quedará perdonado; el 
que lave su valma en los raudales de esa 
sangre, quedará limpio; el que se abra-
ce a Jesús, será tenido por hijo; el que 
muera con Jesús, con Jesús será resu-
citado; el que en el mundo fuere con 
Jesús coronado de espinas, con Jesús 
será coronado de gloria. 
Desde el momento en que Jesucristo 
se ofreció por nosotros y padeció y mu-
rió, está a vuestra disposición el precio 
de vuestro rescate, y abierta la senda 
de nuestra regeneración y exaltación, 
Desde lo alto de la cruz nos llama; 
desde allí corre su sangre generosa has-
ta abismo de nuestra miseria: desde 
allí se deja oir su dulce voz que nos 
invita a subir y abrazarnos a El ; y des-
de allí nos enseña que, tras de una 
muerte pasajera, se encuentran la re-
surrección gloriosa y la verdadera vida. 
—El que emprenda animoso la carrera 
para unirse a Jesús no dejará de pade-
cer, porque en la cruz ha de tener fin 
su transitoria existencia: el dolor y las 
tribulaciones le cercarán y le estrecha-
rán por todas partes; pero esas tribu-
laciones no serán duro suplicio sino 
aceptable y salvadora expiación. 
V. SANTUQO, Obispo de Santander. 
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LA ORACIÓN DEL HUERTO 
Acabados los misterios de la cena, dicen 
los Evangelistas que se fué el Salvador al 
• Muerto de Getsemaní a hacer oración, an-
res de entrar en la conquista de su Pasión. 
Donde puedes primeramente considerar, 
como acabada esta misteriosa cena, y con 
ella los -sacrificios del Testamento Viejo, y 
ordeñados los del Nuevo, abrió el Salva-
dor la puerta a todos los dolores y marti-
rios de su Pasión, para que todos ellos 
juntos estuviesen primero en su á n i m a 
que atormentasen su cuerpo. Y así, dicen 
los Evangelistas, que tomó consigo tres dis-
cí indos suyos de los más amados, y comen 
zó a temer y angustiarse, y díjoles aquellas 
tan dolorosas palabras: «Triste está mi áni-
ma hasta la muerte, esto es, llena de tris-
teza mortal, bastante a causar la muerte, si 
El no reservara la vida para m á s largos tra-
bajos.» Y apar tándose un poco de ellos, fue-
se a hacer oración, y la tercera vez que oró, 
padeció su bendita án ima la mayor triste-
za y agonía que j amás en el mundo se pade-
ció. Testigos de esto fueron aquellas pre-
ciosas gotas de sangre que de todo su cuer-
po corrían, porque una'tan ex t raña manera 
inmensa caridad se quiso ofrecer a satis-
facer por ellos, era razón que antes de esta 
satisfación padeciese este gran poior. Y 
para esto puso ante sus ojos todas las mal-
dades y abominaciones del mundo, así las 
hechas, como las que'estaban por hacer: 
así de ¡los que ise han de salvar, como 
las de los que se han de condenar, y de 
todas rcibió tan gran dolor, cuan grande 
era su caridad y el celo que tenía de la 
honra de su Padre. Porque así como no se 
puede estimar este gran celo y amor, asi 
tampoco este dolor; porque si David por 
esta causa dice que se deshacía y mar-
chitaba cuando veía las ofensas de los 
hombres contra Dios, ¿qué ha r í a Aquél 
consideraciones semejantes, afligieron tan-
to su bendita á n i m a en aquella oración, 
que le hicieron sudar este tan extraño su-
dor. Pues, ¡oh buen Jesús! ¡Oh benigno Se-
ñor! ¿Qué aflicción es esta tan grande? ¿Qué 
carga tan pesada? ¿Qué dolencia es esta que 
así os hace sudar gotas de sangre? La do-
lencia, Señor, es nuestra; mas Vos tomáis 
el dolor de ella. La dolencia es toda nues-
tra; mas Vos recibís las medicinas. Pues, 
¿qué os daremos, Señor, por esta manera 
de remedio tan costoso para el remediador 
y tan ganancioso para el remediado? 
Mira, pues, \($x hombrel cuánto es lo 
que debes a este Señor; mira cuál está por 
tí en este paso, cercado de tantas angustias, 
puso sobre vuestros hombros esta tan pe-
sada carga,' que sólo imaginarla os hace 
sudar gotas de Sangre? ¿Quién os ha herir 
do, Señor? ¿Qué sangre es esa que esta 
goteando de vuestro rostro? No veo ahora 
verdugos que os atormenteh; no parecen 
aquí señales de azotes, n i de ciavos, n i de 
espinas, ni de cruz. Entienao, señor , que 
vuestra caridad quiere ser la primera en 
sacaros sangre sin hierro y sin cuchillo para 
que se entienda que ella es la que abre ca-
mino a iodos los otros perseguidores. 
En este paso doloroso tienes, hermano, 
rio )Bólo materia de Icontemplacióm, (aino 
también ejenaplo de oración; porque aquí 
primeramente nos enseha el Salvador a 
de sudor, nunca visto en el mundo, declara 
haber sido ésta una de las mayores triste-
zas y agonías del mundo. Porque ¿quién 
j amás oyó n i leyó sudor de sangre que bas-
tase a correr hilo a hilo hasta la tierra? Y 
pues este sudor exterior era indicio de la 
agonía interior en que estaba su ánima, 
así como desde qñe el mundo es mundo 
nunca se vió tal sudor, así nunca se vio tal 
dolor. Las causas de esto fueron muchas, 
porque una fué la perfectísima aprehensión 
de todos los dolores y martirios que le 
estaban preparados; los cuales fueron allí 
tan distintamente representados, que con 
esto fué interiormente, isi decirse puede, 
azotado, escupido, abofeteado, coronado re-
probado y crucificado; y así con esto pa-
deció en la parte afectiva de su án ima 
grandís imos dolores, conforme a la repre-
sentación de todas estas imágenes. 
Hubo también otra causa más principal, 
que fué la grandeza del dolor que padeció 
eon la representación y memoria de todos 
nuestros pecados. Porque como El por su 
que tanto mayor caridad tenía que David, 
y lanío mayores males veía que David, 
pues tenía ante sí todos los pecados de to-
dos los siglos presentes, pasaaos y venide-
ros? Estos eran aquellos toros y perros ra-
biosos que despedazaban su án ima santí-
sima, muchó más crueles que los que ator-
mentaban su cuerpo, de quien El decía en 
el Salmo: Cercado me han muchos novillos 
y toros bravos, que están alrededor de mi . 
Esta, pues, era una muy principal causa 
de este pesado dolor. 
Olía era el pecado y perdición de aquel 
pueblo, que hab ía de ser xam espantosa-
mente castigado por aquel tan grande peca-
do, lo cual, sin duda, sent ía el Señor mucho 
más que su misma muerte. Y este era el 
cáliz que el bendito Señor rehusaba, ser 
gún la exposición de San Jerónimo, cuan-
do suplicaba al Padre que, si fuese posible, 
ordenase otro medio por donde el mun-
do fuese redimido, sin que aquel anti-
guo pueblo suyo cometiese tan gran mal-
dad y se perdiese. Pues así éstas, como otras 
batallando y agonizando con la presencia 
de la muerte, yendo y viniendo de los dis-
cípulos al Padre, y del Padre a los discípu-
los, y hallando en ambas partes todas las 
puertas de consolación cerradas. Porque ei 
Padre no oía la oración que por parte de la 
inocent ís ima carne de Cristo se ie nacía; 
los discípulos en este tiempo dormían; Ju-
das y los príncipes de los sacerdotes, ar-
mados de furor y de envidia, velaban; y 
sobre todos estos desamparos, era mayor 
aún el de sí mismo, porque n i de la parte 
superio» de su ánima, ni de la Divinidad, 
recibía alguna consolación. De manera que 
a este amant í s imo Hijo dió el Padre a be-
ber el cáliz de la Pasión, puro, sin mezcla 
de alguna consolación, por donde yino a 
decir aquellas palabras del Saimo: Por mi 
Señor, pasaron Vis iras, y tus espantos 
me conturbaron. Y dice muy bien pasaron 
y no permanecieron, porque no merecía 
El la i r á como pecador, sino como fiador 
y Salvador de pecadores. 
Pues, ioh Cordero inocentísimol ¿quién 
acudir a Dios en todas nuestras necesida-
des, como a Padre de misericordia, el cual 
muchas veces nos envía estos trabajos por 
darnos motivos de acudir a El en ellos, y 
experimentar su providencia paternal en 
nuestro remedio. Enséñanos también aquí 
a perseverar' en la oración, y no desistir 
luego de nuestra demanda cuando TÍO so-
mos luego despachados a nuestra volun-
tad, sino perseveremos en ella, como lo hi -
zo este Señor, que tres veces repitió una 
misma oración; porque muchas veces, lo 
que al principio se niega, al fin se viene a 
conceder. También aquí nos enseña a orar, 
por una parte con grande confianza, y por 
otra con grande obediencia y resignación 
en la voluntad de Dios. La confianza nos 
muestra, cuando dice: «Padre mío», que es 
la palabra de mayor ternura y confianza que 
puede ser, la cual ha de tener el que ora; 
y la resignación nos descubre, cuando dijo: 
«No se haga lo que yo quiero, sino lo que 
Vos queréis.» 
Fr. Luis de Granada. 
E c c e H o m o . 
EstamoB en tjempo de meditar . 
damente en los misterios de la Pastó 
y Muerte de Jesucristo. 
L a .acción es por todo extremo fecunda 
pues de este estudio depende totalnient 
nuestra cul tura , nuestra moral y 
t r a suerte en el tiempo y en la etemidarf 
¿Quién p o d r á dudarlo? E l lenguaje d» 
la Iglesia, la voz u n á n i m e de los Santo-
Pa,dre6, ó r g a n o s de la sa-biduría .aotigiJ 
l a Doctr ina de los concilios y de los W 
logos, y los d i c t á m e n e s mismos de. la ra. 
zón humana es t án acordes con este pun! 
tOfy y no ihallan m á s contradicción que 
en la ignorancia apasionada o en el odio 
sectario. 
Y a la Verdad, c u a n d ó Pilato presentó 
a la muchedumbre, exaltada, a Jesucristo 
cubierto de llagas por los azotes recibidoe 
coronado con corona de espinas punzan-
tes y vestido con c l á m i d e purpúrea, em-
p u ñ a n d o en sus manos, atadas, una'caía 
a guisa de cetro, todo en escarnio y afren-
ta por haber a t r ibu ido la dignidad de 
Rey de los j ud ío s , diciendo al pueblo: «He 
aihí a l Homb re», esperando, sin duda, mo-
verle a compas ión , y obtener, así un ve-
redicto popular de abso luc ión y libertad' 
fué el instrumento de la Providencia, por 
el cual le presentaba oficialmente, y sin 
darse cuenta, a l mundo, como Redentor 
y Salvador de la Humanidad, y fijába la 
a t e n c i ó n de los siglos en aquella íigu. 
r a mister iosa, ' en que convergían todos 
los vaticinios a n t i m e s i á n i c o s , todos los 
s ímbo los , r i tos y p r á c t i c a s anteriores al 
Cristo, y todo el culto, creencias, moral, 
Sacramentos, toda la substancia, en fin, , 
de la esplendorosa civil ización de los pos-
teriores al mismo. 
«He a M a l Hombre» , dijo el gobernador 
romano al pueblo, y, s in quererlo, evocó, 
en un momento solemne y ante el pueblo, 
depositario de las tradicionets y revelacio-
nes divinas, los o r ígenes y destinos primi-
tivos del hombre; los hechos, glorioeoslos 
unos, tristes los otros, del Paraíso, la pro-
mesa d iv ina de un Libertador, ' la evolu-
ción de la f ami l i a humana, bajo la inme-
diata d i recc ión de Dios y los caudillos 1 
que d i r igen al pueblo ya formado y se-
leccionado de todos los demás; la legis-̂  
lac ión, con que es conducido a sus futuros 
destinos, el desenvolvimiento histórico de 
su re l ig ión , culto y sacrificics, las pro-
fecías de sus videntes, iluminados porto 
refulgantes claridades, que exponen con 
p rec i s ión admirable el tipo, figura, íieni-
po. lugar, circunstancia, todos, los deta-
lles, en fin, de «Aquel» que había de ve-
n i r a l iber tar a l mundo de la esclavitud, 
e ina/ugurar una é p o c a de esplendor y 
grandeza no vistos, a cuya venida se su-
bordina'ban todos los movimientos oei 
mundo ant iguo, v cuya expectación ra-
diante llenaba todcs los corazones, ew 
el fondo de tod*s las costumbres y ! 
maba el oíijeto de todas las teogomiae. 
«He ah í a l Hombre» . E l era, efedjva-
mente, el esperado por todos los pii-ou 
y naciones. Los . «znyos» le oyeron i 
doctrinas m á s sublimes, le vieron obiar 
los mi lagros m á s estupendos, e f u | * f ! 
m i l veces sus afirmaciones i - o t u n ^ 
que El era. el H i jo de Dios proraetido F-* 
l a r e d e n c i ó n de los hombres, y, sin ^ 
bargo, los «zuyos», los V^ncipes, sam 
tes y magistrados de su pueblo, te W 
pueblo tan acariciado y mm1^0 P 0 ^ » 
de aquel pueblo conducido y 
en medio de milagros y m a r a ñ a s e 
cuento, los «zuyos» no leNrec bieion i 
sui- eum non vecepe vunt) ; a nc,0"u â-
cegados por la envidia y por el o ^ ' : 
nizados, podemos decir, porque toDia 
gado la-hora del desbordamiento aei 
las p a s i o h é s («'hoéc est hora vestw- ^ 
testas t e n e b r a r u m » ) , excitaron a '< .¡j. 
ediednmhre y pidieron a 8"ntoS'Lifige«) 
xión y l a muerte («cruciflge», <-cn „ 
del Dios-Hombre, d e 1 f ^ f í f i a 
Abraham, Isaac y Jacob; del uiO'. y. 
que tantos beneficios les ' l^bia S , en 1 
do y tantos prodigios h a b í a ofiia" 
favor de su pueblo. rpnresent^ 
«He a h í al Hombre» , di] o el i c p i j . 0 
te de la mayor potestad civu, * ^ 
t í a entonces en el mundo, Y co» ]oSé 
m a c i ó n oficial fijó la a t enc ión . 
glos posteriores, l l a m á n d o l o s a a 
p l ac ión del Dios humanado, qu« todoS, 
rejaha a m o r i r por l a salvación ' ^ 
como h a b í a predicho el Pontifi 
iitem-
en inconsciente insp i rac ión 
m 
(«exP 
nuum hominem m o r i pro pop 
recobrando con su sacrificio de eipe-
nito la filiación divina, perdioa F tierra 
cado de Adán , la devolvena - i t a i # 
generaciones nuevas, i c u ^ — - - ^ñn^ 
bres a la v ida sobrenatumJ J iol, nli6ie-
a la luz y a l calor de los e f l u v ^ ^ 
riosos de la gracia y de la ^ ^ p i e n d j 
nicas b r o t a r í a una civilización e*! d() con 
sa y pujante, que, llevando ^ ^ t o s f 
su inf lujo venturoso, d a ñ a ^ 
beranos a las letras y o las ai ^¡pios si-
tos sublimes a las ciencias, p i " inCOn#; 
l id í s imos a la pol í t ica , verdante ^ 
vihles a las in te l igencias^ zoflefl̂  
bles preceptos morales a jos ^ ei 
Así fué, a s í es y a s í se rá h a s ^ ^ 
sto ] 
m 
graci as son tantas," y l a l es}*?}f°jM 
}, as í como la 
los eigros. Pues aunque el Pnp g pi 
liado, m e ^ l a ^ flerno no fué anrqui 
dió j a m á s nuestro Dios, 
alientos que, 
inmaculada de Cristo no sera r CÍ' 
cida en su mi s ión salvadora _ ^ 
dora, por que Cristo es tá en * ^ ofi" 
ella hafita el fin de los t ienipo^ se $ 
lo s e r á n sus miembros, miel ¡ie^. 
tengan unidos a Cristo, fu,?ffl tfiW ^ 
le crucifiquen como los Ju(¿ tgnásy 
pasiones, los combates de ba1-» 
sugestiones mundanas. 
_ E L P U E B L O CÁNTABRO 
a h í a l H o m b r e » , c o n t e m p l é m o s l e I iSe ha hecho en el mundo silencio de me-
l,lie^nr «nave , « u e penetre en nuestros dia nochel La naturaleza calla porque se 
con 
amor sua e, q e e etre 
6 y los inunde de luz y de calor. 
^P^iinosle, abatidos ante su magestad y 
A 0̂ ) Q 7 q s t e á m o s l e sumisos hasta l a re-
rfetón d í t e g lo r ia . 
^" M. Gómez Adanza. 
Santander, a b r i l de 1916. 
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^ e ix el a el e luz. 
«Qui sequitür me non am-
bulat i n tenebris». 
El que me sigue no anchi 
en tinieblas. 
(Evang. de San Juan.) 
por la cuesta del Calvario 
va subiendo Jesucristo; 
v va, de nuestros pecados, 
sufriendo el duro martirio. 
Ruda y pendiente es la senda, 
triste y áspero el camino; 
es la cuesta de la vida 
que paso a paso subimos, 
aquella que comenzamos 
a recorrer desde niños, 
cuando viene la existencia 
v el dolor al tiempo mismo; 
la de tantas amarguras, 
la de tantos egoísmos, 
donde siempre hay pesadumbres, 
siempre llanto, siempre frío. 
Y aún más dura que la vida 
fuera la senda de Cristo, 
que en ella, con los pecados, 
zarzas y abrojos pusimos. 
Y es tan áspera la cuesta, 
que, siendo Jesús Dios-Hijo, 
en tierra cayó tres veces 
su cuerpo desfallecido... 
por la cuesta del Calvario 
va subiendo Jesucristo; 
regado en sudor y en sangre 
. queda a su paso el camino. 
Y era de ver él milagro, 
aquel tan grande prodigio: 
el sendero áspero y triste 
por la sangre convertido 
en senda de luz, aurora 
de verdad, faro divino; 
donde las tinieblas huyen, 
do el pecado está vencido. 
Desde entonces ya no tiene 
la vida tantos martirios; 
a los humanos dolores 
trajo su dolor alivio. 
Desde entonces no vacila 
nuestra fe, siempre en peligro: 
para afirmar nuestros pasos 
quisiera Jesús sufrirlos. 
Desde entonces nuestras almas 
ya no tienen tanto frío; 
la sangre por El vertida 
nos presta calor y abrigo. 
Para aquellos que caminan 
por la vida tras de Cristo, 
no es tan áspera la senda 
ni tiene tantos espinos. 
Pecador que en ella marcha 
del pecado no es cautivo; 
el Redentor, con su sangre, 
le dejara redimido: 
que al cerrar la senda obscura 
abrió la del Paraíso,-
que es senda de luz, aurora 
de verdad, faro divino... 
Por la cuesta del Calvario 
va subiendo Jesucristo; 
es la luz; no anda en tinieblas 
quien le sigue en su camino. 
Santiago de la Escalera. 
El Inmortal, muere. 
Preciso es adorar mejor que describir 
a Dios crucificado. 
Loco úe amor para con el hombre, en 
quien tiene puestas sus delicias, h a b i t ó 
ciiuo nosotros. R e n u n c i ó a ios pr ivi legios 
que a su naturaleza humana debieran so-
brevenirle de la naturaleza divina; r e t i r ó 
la parte inferior de su a lma de aquella 
parte superior glorif icada por la d i v i n i -
dad, constituyendo l a p r i v a c i ó n de esta 
gloria, que t en í a t an cerca, un g r a n d í s i -
mo suplicio; m i r ó los pecados del hombre 
como si le fuesen personales, a c e r c á n d o -
selos a Sí y sufriendo por ellos el castigo 
con ihumifiación de c r imina l , eahoreando 
los tormentos y c r eyéndose digno de su-
frir aun más , s i n t i é n d o l o s con toda la 
fuerza posible, s in querer que se le tuvie-
ra compasión alguna; sujetando su carne 
al furor, a la rabia de sus enemigos y a la 
nuestra misma; v iéndose mofado, cruci-
ncado e insultado en la cruz. 
Este anonadamiento excedió a nuestro 
oi'gimo; esta r e p a r a c i ó n excedió a nues-
ira rebeldía. La i n j u r i a nuestra p a r e c i ó 
menos ofensiva que honor í f ica . 
¿Qué m á s pudo Dios inventar para des-
pertar nuestro letargo y conquistar nues-
tro, amor? 
¡Murió la vida! A su vista, el sol se obs-
curece, el velo del templo se rasga, los 
muertos resucitan, las p e ñ a s se quiebran, 
'a tiera se conmueve... 
¿Solamente el hombre, por el cual Je-
sús muere, só lo el hombre no se con-
mueve? 
IJ0,K 6l!; la muerl:e d é Jesucristo hizo a l 
"ombre exclamar: « V e r d a d e r a m e n t e que 
tote es el hi jo de Dios». nrLê 'an 'lloy 106 i m p í o s a desandar, en 
rinl el Pro&re6o, todo lo andado en 
'us mu a ñ o s de cert i f icación cr is t iana: 
h\Agm\ desPués que la humi ldad ha su-
»mo a la cumbre del Calvario, a instar la 
Pdra que ruede de u n salto, en nombre 
" r ^ o p e s o , o, como ellos dicen, del Pro-
g'eso, hasta .el abismo en que se hal laba 
antes del Redentor. 
tiirn601081 U e S ^ r s i el ú l t i m o d í a de los 
emipos y a ú n no se h a b r á n convencido 
«que este Hombre que m u r i ó en l a cruz 
^universal y perpetuo, porque es inmor-
Sixto Córdova y Oña. 
Santander, abr i l de 1916. 
v̂ !/vv,A'vvvw'vvvvvv̂ ^ 
^ paz mjm vosotros. 
brl0,!0 !0 que habla de algún modo al hom-
guiai-P dulcedumbre de la paz tiene sin-
ce en f'^a"108 Para el espíri tu y produ-
' bieiiest corazón sensaciones inefables de 
QuiPt i , i • alg0 así como añoranzas de una 
Las í i lmI)erturbable y eterna. " 
de un dormidas bajo la superñcie tersa 
Iludo ~~líí'r en calma; el viento recién ca-
rente 
P 0 - 6 ^ 1 1 ^ lu .n-oche tranquila del cam-
so 
rente t u bosques; las quietudes y apa-
lao ''"eucio del éter P.n m i A S P m n p v p n 
po ^ f 1 ^ ^ o  
s  auft. ? nos habla al corazón del embele-
zodph, e la dicha gustada en el rega-
l a na2' llija P ' ^ i ' ec ta del cielo, 
cuanto i 68 una resuitante del orden, > 
las mnph 0rden sea m á s complejo, por 
han (ip modalidades o substancias que 
1)az exiggUardar e} e(íuilibri0. en tanto la 
guida v6 Iílayor esfuerzo para ser conse-
no sea tuS)adaeXqUÍSÍt0 cuidado para que 
de iasa quietud de los elementos, n i la paz 
Cl,eaciOn nes, cre0 ^ue n i la Paz de la 
esPmtu compleja como la paz del 
todo, pAr , ,10nada con todo, influida por 
Por 'to(|0s ? los Pensamiemos posibles, 
tantas Í / M quereres imaginables... por 
lla|jría ' ,encias del exterior, que no las 
y analiza? , 0 ní el ^ llegase a contar 
p0r todas i paces <lue fueron turbadas 
20 car^ in LC0ncuPiscencia8 de que se hi -
ttr80 la Historia. 
 
escuche un saludo. El mismo genio de las 
revoluciones calla y atiende! Un hombre, 
desde muchas centurias a t rás , llamado . «El 
Pacífico» por Isa ías , dice al mundo revuel-
to de los humanos aquella palabra nueva: 
«La paz sea con vosotros.» Y sube a un 
monte y legisla sobre la paz, dando por ha-
cedera cosa la pacificación de las almas-. 
«Bienaventurados los pacíficos, pues ellos 
C O B A R D I A 
Judas y Pilatos. 
En l a P a s i ó n de J e s ú s hay dos hombres 
cuyo recuerdo hace temblar: Judas y P i -
latos. 
Todos los desdichados que intervinie-
ron en ella: los que escupieron y abofetea-
ron el divino rostro del Señor ; los que serán llamados hijos de Dios... Y tomando ÍQ , i ^ u x u u C i ^ ^ 
* n ¿ i , P P r s n n . n i n S P . i p m p n t . n . m i o , . " 1 ^ le coronaron de espinae; los que pusie-en su Persona los elementos que integran 
la paz, los funde con su poder, dándoles 
afinidades que j a m á s tuvieron, y nos deja 
on heredad el resultado admirable de est i 
operación divina: «Os dejo la paz, mi paz 
os doy.» 
Y de su altar hizo una mesa de convite, 
al que pud ié ramos sentarnos en familia' 
todos los redimidos. Y mur ió en ademán 
de abrazar a todos los hombres. Y parecién-
dole que en la hora suprema de la consagra-
ción de todas las paces turbaba el silencio 
propio de la ceremonia el griterío de los 
infames del Calvario, hizo que anocheciera 
en pleno día. con lo que habr ían de en-
mudecer los mismos que más gritaban, al 
verse envueltos en el doble manto del miste-
rio y de la noche. 
Después..., después vino la paz del Sepul-
cro y la pacificación de los camposantos, 
donde a t i sbarán callados, muy callados los 
muertos, en espera de la voz imperativa de 
los clarines que anuncien la resurreción. 
Después..., después volverá Jesús a la v i -
da con los trofeos del desorden vencido / 
la enseña de lap az restaurada, y éste será 
ron sobre sus sagrados hombros la hopa, 
y en sus manos, m á s puras que las del 
n i ñ o , la c a ñ a , caricaturas del manto real 
y del cetro; los deicidas que golpearon 
sus s a n t í s i m a s carnes, donde jamas ani -
dó el pecado, y dieron a beber a su boca, 
de donde sa l ió siempre la Verdad, h ié l y 
vinagre, ¡no pueden compararse en mise-
r i a m o r a l n i en maldad humana , con 
el d i sc ípu lo desagradecido y el juez m i -
serable. 
Judas, sólo oyó de labios ded Redentor 
la suprema Verdad. S igu iéndo le , vió como 
los muertos resucitaban y curá-banse lois 
enfermos y t r a n s f o r m á b a n s e en fructífe-
ros los campos b a l d í o s y brotaba el aguu 
de las p e ñ a s y se mul t ip l i caban los pecei.s 
y los panes, y se purif icaba M a r í a Mag-
dalena. E s c u c h á n d o l e observó de q u é mo-
do la sublime palabra del Salvador c a í a 
en los pechos de los hombres, a b r i é n d o 
les los ojos a l a luz y los corazones a la 
esperanza y c ó m o los n i ñ o s c o r r í a n hacia 
E l , a t r a í d o s por la mag ia de su voz celes-* 
t i a l , y la Mujer a d ú l t e r a c a í a a sus pies 
sacrifiquen? ¿ H a s sido t ú y no te has 
muerto de dolor? ¿Tienes en t u bolsillo 
los dineros y no -te muerden las carnes? 
¿Se rá posible que a ú n vivas, cuando el 
J usto va camino del dolor, escarnecido y 
atropellado, rodeado de asesinos que p i -
den su muerte? ¡ D e s v e n t u r a d o de t í , que 
oíste la voz de la t e n t a c i ó n y no supiste 
a r ro ja r l a de t u lado con las e n s e ñ a n z a s 
que te dió el Maestro!» 
Y Judas, dando alaridos, l lorando lá-
gr imas de sangre, con el fuego del ahogo 
en la garganta y las tenazas de la amar-
gura en el co razón , volvió al S a n h e d r í n 
a devolver el dinero que h a b í a servido 
para comprar a J e s ú s . 
Luego, co r r ió desolado, s in ha l la r con-
suelo n i paz, pose ído del demonio, enlo-
quecido de pavura , y se colgó de un á r -
bol mientras que el Justo, condenado a 
muerte, empezaba a andar su camino de 
dolores. 
Pilatos es la p i n t u r a m á s terminante de 
la c o b a r d í a . 
Ante él, que, con una palabra pudiera 
haber salvado la vida del reo, l levaron 
las turbas a Dios Nuestro Señor . E l le 
vió, con l a faz cubierta de sangre y de 
saliva, con los brazos atados y los ojos 
vueltos al cielo. E l vió a l H i jo de Dios, 
triste y sudoroso, auieto ante él, s in tem-
blar un punto, t ranqui lo y p l ác ido ante 
la chusma que p e d í a su crucifición. E l 
vió a l inocente esperando su sentencia, 
macerado .y dolorido, s in exhalar u n a 
queja n i u n reproche, s in defenderse de 
ninguna a c u s a c i ó n , tronchado su cuerpo 
por los azotes, sangriento y vacilante. 
L A P A S I O N 
(Según San Mateo, C. 26 y 27.) 
E n aquel tiempo dijo J e s ú s a sus discí-
pulos: S a b é i s que de spués de dos d í a s se 
c e l e b r a r á la Pascua, y el H i j o del hombre 
s e r á entregado para ser crucificado. A l 
mismo tiempo los p r í n c i p e s de los sacer-
dotes y los ancianos del pueblo se congre-
garon en e l palacio del p r í n c i p e "de los 
sacerdotes, que se l lamaba Caifás , y tu -
vieron consejo pa ra prender con e n g a ñ o 
a J e s ú s , y darle muerte. Mas d e c í a n : No 
m d í a de fiesta, no sea que suceda a l g ú n 
alboroto en el pueblo. Y estando J e s ú s en 
Betania en casa de S i m ó n el -leproso, se 
l legó a él u n a mujer con u n vaso de ala-
bastro lleno de u n g ü e n t o m u y precioso, 
y le d e r r a m ó sobre su cabeza estaaido 
puesto a la mesa. Lo cual viendo sus dis-
c ípulos , se ind ignaron contra ella, y d i -
je ron: ¿A q u é fin este desperdicio? Por-
que p o d í a haberse vendido este u n g ü e n -
to a m u y gran precio, y darse a los po-
bres. Mas enteindiólo J e s ú s , y les dijo: 
¿ P o r q u é m o l e s t á i s a esta mujer? Lo que 
acaba de hacer conmigo es u n a buena 
obra, porque siempre t ené i s a los pobres 
con vosotros; m á s a m í no siempre me 
tené is . Porque derramar e l la este un-
g ü e n t o sobre m i cuerpo fué ung i rme para 
ser enterrado. De cierto os digo, que don-
dequiera que fuere predicado este Evan-
gelio po r todo el mundo, se c a n t a r á tam-
bién en alabanza de esta mujer lo q ü e 
acaba de hacer. Entonces uno de los doce. 
el saludo que tenga para todos: «pax vobls», her ida en el a l m a por la m á s al ta de las 
«sea con vosotros la paz.» s a b i d u r í a s . 
Después habrá disturbios porque los hom-1 ¿Qué hizo el Cordero a l m a l ' a p ó s t o l sino 
bres no quieran la paz, no porque no la ton- amar le como a todos sus d i sc ípu los y re-
gan a mano. Después hab rá güeras ; pero p a r t i r con él su pan y acar ic iar sus tos-
las naciones que luchan, como si hubieran eos cabellos de pescador, y predicarle sus 
perdido la concieneda en que resonó un santas doctrinas, para que, a su muerte, 
día el saludo inefable del Redentor, o i rán , inapelable, fuese por el mundo con sus 
más clara y potente quel a voz de sus caño-
nes, la palabra del Mártir del Calvario, y 
la oirán como si fuese voz de su concien-
cia perdida que los recrimina desde afue-
ra... jEs la voz del Salvador, que habla por 
su Vicario, l lámese Pedro, l lámese Bene-
dicto XV! Es la voz augusta del Pontífice, 
que a las naciones que luchan dice con pa-
ternal afecto: «Pueblos hermanos, por el 
Dios de la paz os conjuro.... no irri téis al 
Dios de los ejércitos.... arréglense vuestras 
diferencias en el sosiego de la paz y en 
los té rminos de la justicia.... la paz sea con 
vosotros.» 
Pedro Santiago Camporredondo. 
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Cuando el horror de su traición impía 
del falso apóstol fascinó la mente, 
y del árbol fatídico pendiente 
con rudas contorsiones se mecía; 
complacido en su mísera agonía 
mirábale el demonio frente a frente, 
hasta que ya del término impaciente 
de entrambos pies con ímpetu le asía. 
Mas cuando vió cesar del descompuesto, 
rostro la convulsión t r émula j fiera, 
señal segura de su fin funesto, 
con infernal sonrisa placentera 
sus labios puso en el horrible gesto, 
y el beso le volví que a Cristo diera. 
Juan Nloasio Gallego. 
c o m p a ñ e r o s esparciendo el Bien y la Ver-
dad? 
¿Qué pudo hacer que Judas odiase a l 
S e ñ o r hasta el punto de venderle? 
¿De q u é estaba hecha el a lma de Judas 
que a s í supo devolver m a l por bien, i n -
g ra t i t ud por inapreciables bondades? 
¿Vivir con el Justo, no es el tesoro m á s 
grande de l a vida? ¿Oír su voz no es la 
mayor ventura del hombre? ¿Mor i r por 
E l no es el acto m á s oiatural que puede 
realizar la c r i a tu ra humana? 
A Judas le p e r d i ó l a envidia, lo que 
p e r d i ó a Luzbel: S a t a n á s y Judas envi-
d ia ron a Dios y por eso se vieron lejos 
de su gracia. 
Judas marca el mayor grado de desagra-
decimiento que conoce la Humanidad en 
el hombre. J e s ú s , a cuyo lado nada son 
los tesoros del mundo, fué vendido por 
t re in ta monedas de plata. Los s idos de los 
p r í n c i p e s de los sacerdotes son una mal-
dición a l dinero; oue sirve igua l para ad-
q u i r i r los placeres de l a t i e r ra que para 
comprar a Cristo. Por eso las monedas 
quemaron las manos a Judas. 
D e s p u é s de haber vendido a J e s ú s , Ju-
das tuvo u n dolor espantoso,. el remor-
dimiento. L a conciencia, a l z á n d o s e acu-
sadora ante el desagradecido, le a c u s ó 
con sus gr i tos terribles: «¿Qué hic ís t 
desdichado? ¿Se rá posible qiie t ú , el dis-
c ípu lo del Maestro; el que s igu ió las hue-
llas de sus pies por sendas y abrojos, ie ici,a el ^ o 1 ^ 0 ^ 
hayas entregado a las turbas pa ra que c I 
Como a Judas su conciencia hubo de i l lamado Judas Iscariote, fué a buscar a 
acusarle. «¿Qué vas a hacer que no sea 
lo recto y justiciero? ¿ P o r q u é tiemblas 
ante Jesús? ¡Desven tu rado de t í s i no fa-
llas en favor del Justo! ¿No ves que es 
inocente? ¿No te dicen su inocencia su as-
pecto t ranqui lo y humilde? ¿No compren-
der que si le condenas c o m e t e r á s la m á s 
grande in jus t ic ia que vieron los siglos? 
¿Qué pruebas tienes contra El? ¡Har to sa-
bes que J e s ú s no es culpablel ¡Libér ta le! 
La plebe s e g u í a gr i tando. Miles de bra-
zos desnudos se alzaban amenazadores, 
v voces de tempestad se alzaban ante el 
pretorio. «¡Crucif ícale! ¡Crucifícale!» 
¡Para Pilatos, Cristo era inocente. Pero 
el gobernador romano t e m í a que, si no 
condenaba a l Justo, el pueblo p e d i r í a a l 
Césa r su des t i tuc ión y q u i z á s su cabeza. 
Pensaba en el puesto que estaba ocu-
pando; en lo dulce que era el Poder; en 
lo bello que, a e s p í r i t u s tan infinitamente 
p e q u e ñ o s , como el suyo, era ostentar un 
cargo que le p o n í a a cien codos de la 
plebe; en la tristeza de verse vu lga r como 
todos aquellos que le p e d í a n la v ida de 
J e s ú s ; en ser u n ciudadano m á s s in la 
g lor ia del mando.. . 
Fuera, la caterva de asesinos chillaba 
y crispaba los p u ñ o s amenazadores. Jun-
to a él. Nuestro Señor , con el a lma en 
éx tas i s , suspiraba t ranqui lo . Pudo m á s 
en Pilatos el orgullo que el deber. Mas 
era t an r u i n , que, para t r anqu i l i za r su 
conciencia 1' pa ra indicar a l pueblo, su 
iresponsabilidad en aquella muerte, se 
lavó las manos... «Yo no encuentro en 
E l que puede condenarle; ¡lleváosle!» 
'los p r í n c i p e s de los sacerdotes, y les d i -
j o : ¿Qué me q u e r é i s dar, y yo os lo p o n d r é 
en las manos? Y ellos quedaron de acuer-
do én darle t r e in t a sidos. Y desde enton-
ces busca o c a s i ó n oportuna p a r a entre-
garle. E l p r ime r d í a de los á z i m o s se lle-
garon los d i s c í p u l o s a J e s ú s , y le dijeron: 
¿ E n d ó n d e quieres que te preparemos lo 
necesario para, comer la Pascua? Y J e s ú s 
les r e s p o n d i ó : I d a La ciudad a casa de 
cierta persona, y decidle: el maestro d i -
ce: M i tiempo se acerca; en t u casa cele-
b r o l a Pascua con mis d i sc ípu los . Y Jos 
d i s c ípu lo s hicieron lo que J e s ú s les ha-
b í a ordenado, y prepararon l a Pascua. 
Y llegada la tarde se puso a l a mesa con 
sus doce d i sc ípu los . Y cuando estaba co-
miendo les d i jo : De cierto os digo, que 
uno de vosotros me ha de vender. Lo cual 
les c a u s ó u n a suma tri teza; y cada, uno 
de ellos comenzó a decirle: ¿Soy yo aca-
so. Señor? Y él les r e s p o n d i ó : E l que rrje-
te la mano conmigo en el plato, ése es 
el que me ha de vender. A la verdad, el 
H i j o del hombre se va como e s t á escrito 
de él; mas ¡ay de aquel hombre por quien 
el H i j o del hombre s e r á entregado! Me-
j o r Je fuera a este t a l no haber nacido. 
Entonces Judas, el que le v e n d i ó , d i jo : 
¿Soy yo, por ventura . Maestro? E l le res-
p o n d i ó : T ú lo has dicho. Y mientras es-
taban cenando, t o m ó J e s ú s el pan ; y ben-
dic iéndole , le p a r t i ó y dió a sus d isc ípu-
los diciendo: Tomad y comed: este es mi 
cuerpo. Y tomando el cáliz, d i ó gracias, 
V se le dió' diciendo: Bebed de este todos 
beré nuevo con vosotros en el reino de m i 
padre. Y dicho el h imno, salieron a l mon-
te de las Olivas. Entonces J e s ú s les di jo: 
Todos vosotros p a d e c e r é i s e s c á n d a l o en 
m i esta noche; porque escrito es tá : her i -
r é al pastor, y se d e s c a r r i a r á n las ovejas 
del ganado. Mas de spués que hubiere re-
sucitado, i ré delante de vosotros a Gal i -
lea. Mas Pedro le r e s p o n d i ó diciendo: 
Aunque todos se escandalicen en t i , yo 
nunca me e s c a n d a l i z a r é . J e s ú s le repl icó: 
En verdad te digo, que esta noche, antes 
que el gal lo cante, me has de negar tres 
veces. Dijole Pedro: A u n cuando me fue-
se necesario m o r i r contigo, no te nega-
ré . Y lo mismo dijeron todos Jos otros dis-
cípulos . Entonces p a s ó J e s ú s con ellos a 
una heredad l lamada G e t h s e m a n í , y dijo 
a sus d i sc ípu los : Estaos a q u í , en tanto yo 
voy a l l á y hago o rac ión . Y tomando a 
Pedro y a los hijos del Zebedeo, c o m e n z ó 
a entristece use y a angustiarse en g r an 
manera. Entonces les d i j o : M i a lma e s t á 
triste hasta Ja muerte: quedaos a q u í y 
velad conmigo. Y a d e l a n t á n d o s e u n poco 
se p o s t r ó sobre su rostro, orando y d i -
ciendo: Padre m í o : si es posible, pase de 
m í es¡te c á l i z ; . m a s no se haga como yo 
quiero, sino como tú. Y vino a sus discí-
pulos, y los h a l l ó durmiendo y dijo a Pe-
dro: ¿Qué, no h a b é i s podido velar una 
hora conmigo? Velad y orad por que no 
e n t r é i s en t e n t a c i ó n : el e s p í r i t u a la ver-
dad es t á pronto, mas la carne flaca. Se-
gunda vez se r e t i r ó y oró diciendo: Padre 
mío , si este cáliz no puede pasar sin que 
yo Je beba, h á g a s e t u voluntad. Y vino de 
nuevo, y los h a l l ó durmiendo, porque sus 
ojos estaban cargados. Y de j ándo los , fué 
nuevamente y oró tercera vez, diciendo 
las mismas palabras. Entonces v ino a sus 
d i sc ípu los y les di jo: D o r m i d y a y descan-
sad: he a q u í llegada la hora ; y el H i j o del 
hombre . s e r á entregado en manos de los 
pecadores. Levantaos: vamos: ved a q u í 
que se Tace rea el que me ha de entregar. 
A ú n estaba él hablando, cuando llegó Ju-
das, uno de los doce, y con él una grande 
tropa de gente a rmada de espadas y de 
palos, enviados por los principes dé los 
sacerdotes y por los ancianos del pueblo. 
Mas el que le vend ió les h a b í a dado esta 
s e ñ a l diciendo: Aquel a quien yo- besare, 
él es; prendedle. Y al mismo tiempo, acer-
cándose a J e s ú s , le d i jo : Dios te salve. 
Maestro. Y le besó. Y J e s ú s le d i jo : A m i -
go: ¿a q u é has venido? Entonces se acer-
caron y echaron mano a J e s ú s y lé pren-
dieron. Y he a q u í que uno de los que es-
taban con J e s ú s , echando mano a la es-
pada, la d e s e n v a i n ó , e h i r iendo a un cria-
do del p r í n c i p e de los sacerdotes, le cor-
tó una oreja. Entonces le di jo J e s ú s : Vuel-
ve t u espada a su lugar: porque todos los 
que tomaren espada, perecenin con espa-
da. ¿Acaso crees que no puedo rogar a 
m i Padre, y me e n v i a r á a l momento m á s 
de doce legiones de ángeles? ¿Cómo, pues, 
se c u m p l i r á n las escrituras, que declaran' 
que a s í debe suceder? A l mismo tiempo 
d i jo J e sús a aquella tropa de gente: Ha-
bé is venido armados de espadas y de pa-
los para prenderme como si fuera un la-
d r ó n : todos los d í a s estaba sentado enme-
dio de vosotros e n s e ñ a n d o en el templo 
y no me prendisteis. Mas todo esto suce-
dió para que se cumpliese lo que escribie-
ron los profetas. Entonces, a b a n d o n á n d o -
le todos los d i sc ípu los , huyeron. Mas ellos, 
asegurando a Jesús , le llevaron a casa de 
Caifás , p r í n c i p e de les sacerdotes, don-
de los escribas y ancianos se h a b í a n con-
gregado. Y Pedro le iba siguiendo a lo 
lejos hasta el a t r i o del p r í n c i p e de los 
sacerdotes; y habiendo entrado dentro, 
se estaba sentado con los criados para 
ver el f in. Y los p r í n c i p e s de los sacer-
dotes y todo el consejo buscabain un falso 
testimonio contra J e s ú s para, darle muer-
te: y no le hal laban, aunque se h a b í a n 
presentado muchos falsos testigos. Mas 
por ú l t i m o l legaron dos testigos falsos, y 
di jeron: Este h a dicho: puedo destruir el 
templo de Dios, y reedificarle a los tres 
d í a s . Y l e v a n t á n d o s e el sumo pontíf ice, le 
d i jo : ¿l^o respondes nada a lo que és tos 
deponen, contra tí? Mas J e s ú s callaba: y 
el sumo pontífice le dijo: Yo te conjuro de 
parte de Dios vivo, que nos digas si t ú 
eres Cristo, el H i j o de Dios. J e s ú s le res-
p o n d i ó : Tú lo has dicho. Empero yo os 
digo que ve ré i s bien pronto a l Hi jo del 
hombre, sentado a la derecha del poder 
de Dios, venir sobre las nubes del cielo. 
Entonces el principe de los sacerdotes 
r a s g ó sus vestiduras, diciendo: Blasfema-
do ha: ¿qué necesidad tenemos de testi-
gos? Ahora mismo h a b é i s o ído la blasfe-
mia . ¿Qué os parece? Y ellos respondieron 
diciendo: Reo es de muerte. Entonces le 
escupieron en el rostro, y le h i r i e ron con 
p u ñ a d a s ; y otros le daban bofetadas, d i -
ciendo': Cristo: a d i v í n a n o s : ¿quién es el 
que te ha herido? Pedro, entretanto, esta-
ba sentado fuera en el atrio, y l l egándose 
a él una criada, le dijo: Tú t a m b i é n esta-
bas con J e s ú s el gál i leo. Mas él lo negó 
delante de todos, diciendo: No sé lo que d i -
ces. Y saliendo a la puerta Je vió otra 
criada, y d i jo a los que estaban all í : Es-
te estaba t a m b i é n con J e s ú s Nazareno. 
Y él lo n e g ó segunda vez: y jurando d i -
j o : No conozco a tal hombre. De all í a 
poco rato se acercaron Jos que estaban 
a l l í , y dijeron a Pedro: Seguramente t ú 
eres t a m b i é n de esas gentes: porque tu 
mismo lenguaje te da a conocer. Enton-
ces comenzó a hacer imprecaciones, y a 
j u r a r , diciendo que j a m á s h a b í a conoci-
do a ta l 'hombre; y luego al punto can tó 
el gallo. Y Pedro se acordó de Ja palabra 
que J e s ú s le hab ía , dicho: antes que el ga-
llo cante me n e g a r á s tres veces; y salien-
do fuera lloró amargamente. Llegad^ la 
m a ñ a n a , todos los p r ínc ipes de los sacer-
dotes y los ancianos del pueblo entraron 
en consejo contra J e s ú s , pa ra darle muer-
te. Y h a b i é n d o l e atado le l levaron y entre-
garon a l presidente Poncio Pi lato. En-
tonces Judas, que le h a b í a vendido, vien-
do como J e s ú s era condenado, arrepen-
t ido volvió los t re in ta s idos a los p r ínc i -
pes de los sacerdotes y a los á n d a n o s , d i -
ciendo: Pecado he, entregando Ja sangre 
inocente. Mas ellos le respondieron: ¿Qué 
se nos da a nosotros?; veraslo tú . Y ar ro-
jando los sidos en el templo, se re t i ró , y 
fué y se ahorcó . Mas Jos p r í n c i p e s de los 
sacerdotes, habiendo tomado las sidos, 
d i jeron: No podemos ponerlos en el teso-
ro, porque es precio de sangre. Y habien-
do deliberado sobre esto compraron un 
campo de u n alfarero para entierro de los 
extranjeros. Por Ip cual es l lamado aquel 
campo Haceldama; esto es, d campo de 
la -sangre, hasta el d í a de hoy. Entonces 
se c u m p l i ó lo que di jo el profeta J e r e m í a s : 
y tomaron los t re in ta sidos, precio por el 
cual fué apreciado el que pusieron en 
precio los hi jos de Israel. Y d i é r o n l o s por 
el campo de u n alfarero, como me orde-
nó el Señor . Y J e s ú s fué presentado ante 
e'l presidente; v el presidente le p r e g u n t ó 
d ic iéndole : ¿ E r e s tú el rey de los judíos? 
J e s ú s le r e s p o n d i ó : Tú lo dices. Y siendo 
acusado por los p r í n c i p e s de los sacer-
dotes y ancianos, no r e s p o n d i ó cosa a l -
guna,. 'Pi lato entonces le d i jo : ¿No oyes 
de t u á n t a s cosas te acusan estos hom-
bres? Mas él a nada le r e spond ió , de ma-
nera que el presidente lo e x t r a ñ ó m u d i o . 
Acostumbraba el presidente en el d í a so-
Jemne a poner en libertad a un preso, a 
saber: al que el pueblo ped ía . Y a l a sa-
zón había , uno m u y famoso, qne se l lama-
ba B a r r a b á s . Y cuando se hubieron todos 
juntado, d í io l e s Pi la to: ;.A cuá l q u e r é i s 
r ^ ^ Puef f™6™™, . uevaos ie» . , ^ ^ ^ m i re d&l nuev0 Tes. ^ os poTlga m l l h e T ^ a B a r r a b á s , o 
l£' Y la muchedumbre de insensatos c a r g ó t a i n | n t o ^ ,ser4 derramada por m u - a J e s ú s l lamado Cristo? Porque s a b í a que 
| al S e ñ o r con l a cruz, v c a m i n ó con E l ha- ch a l a re.misi5n los pecados. Y por envidia le h a b í a n puesto en sus ma-
Ezequiel Cuevas. 
os digo que no bebe ré y a m á s de este f ru - ñ o s . Y estando él sentado en su t r ibu -
to de v i d hasta aquel d í a en que lo be- na l , le envió a decir su mujer: No te mez-
EL. R U E B L O CÁNTABRO 
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-artflaiio viespertimo y amtes <M dle l a tondie,Estos d ni filian iiec'ho emay 
Jesús coronado de espinas. (Cuadro de Juan Sycki.) 
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olee en la cauea de ese justo, porque hoy . una c a ñ a , «e la alargaba para que be-
he padecido mucbo en s u e ñ o s a causa ; biese. Mas los otros dec ían : Deja, veamos 
de él. Mas los p i í n c i p e s de los sacerdotes s i viene Elias a l ibrar le . Mas J e s ú s , dando 
'de nuevo un grande gr i to , en t r egó su es-
p í r i t u . 
Y a l mismo tiempo el velo del templo 
ee r a sgó en dos partes de a l to a- bajo, y 
la t ierra tembló , y las piedras se 'hendie-
ron, y los sepulcros se abrieron, y mu-
chos cuerpos de los santos que h a b í a n 
muerto resucitaron. Y saliendo, de sus se 
pulcros, d e s p u é s de sn r e su r r ecc ión v i -
nieron a la santa ciudad, y aparecieron 
a mucHios. Mas el C e n t u r i ó n y los que es 
taban con él guardando a J e s ú s , visto el 
terremoto y todo lo que pasaba, temie 
ron en g ran .manera, y dec ían : Verdade 
r a m e ó t e éste era Hijo de Dios. H a l l á b a n 
se allí t a m b i é n mirando de lejos mucihas 
imi jeres, las cuales h a b í a n seguido a Je 
s ú s desde Galilea, y le v e n í a n sirviendo 
Entre las cuales estaban M a r í a Magdale 
na y Mar ía madre''de Santiago y de Jo 
sé , y í a madre de,los hijos de Zebedeo. F 
incl inada ya la tarde, vino un hombre t i 
no de Ar imatca , llamado José , que er; 
t a m b i é n d isc ípulo de J e sús . Este fué s 
Pilato, y le pidió el cuerpo de J e s ú s . P i la 
to entonces m a n d ó que se le entregase 
Y tomando José el cuerpo, le envolvió en 
una s á b a n a l impia , y le 'puso en un se 
pulcro suyo nuevo que h a b í a hecho a b r i l 
en una peña . Y d e s p u é s de haber tapa 
do la entrada del sepulcro con una gran 
piedra, se re t i ró . M a r í a Magdalena y 
otra Maria estaban a l l í sentadas enfrentr 
del sepulcro. 
El d ía siguiente d e s p u é s de la Paras 
ceve, [pe ponlíf ices de los sacerdotes y los 
fariseos fueron juntos a Pilato," di 
riendo: Señ 
y los ancianos persuadieron al pueblo que 
pidiesen a B a r r a b á s , y condenasen a Je-
s ú s . Y h a b i é n d o l e s dicho el presidente: 
¿A c u á l de los dos q u e r é i s que os suelte? 
Respondieron ellos: A B a r r a b á s . Díceles 
Pi lato: ¿Qué h a r é , pues, de J e s ú s l lamado 
Cristo? Respondieron todos: Sea crucifi-
cado. E l presidente les d i jo : ¿Qué ma i , 
pues, es el que ha hecho? Y ellos levanta-
ban m á s el g r i to , diciendo: Sea crucifica-
do. Viendo, pues, Piiato que nada ade-
lantaba, sino que iba tomando mayores 
fuerzas el alboroto, se h izo traer agua, y 
se l avó ¡Las manos delante del pueblo, di -
ciendo: Yo estoy inocente de la sangre de 
este justo: a l lá os lo v e á i s vosotros. Y to-
do el pueblo r e s p o n d i ó , diciendo: Su san-
gre sea sobre nosotros y sobre nuestros 
hijos. Entonces puso en l ibertad a Barra-
bás ; y habiendo hecho azotar a J e s ú s , se 
lo e n t r e g ó para ser crucificado. Los sol-
dados del presidente, metiendo luego a 
J e s ú s en el pretorio, hicieron formar alre-
dedor de .él toda la guardia . Y despo ján-
dole de sus vestiduras, le vist ieron un 
manto de grana. Y tejiendo una corona 
de espinas la pusieron sobre su cabeza 
y una c a ñ a en su mano derecha, y do-
blando delante de él la rodi l la , le burla-
han, diciendo: Dios te salve, rey de los 
j u d í o s . Y escup iéndo le en el rostro, to-
marcyi la- c a ñ a y le daban golpes sobro 
la cabeza. Y d e s p u é s de haberle burlado, 
le qu i ta ron el manto, y vo lv iéndole a po-
ner sus vestiduras, le l levaron para cru-
cificarle. A l sa l i r encontraron a u n hom-
bre de Cirene, l lamado ,Simón. A éste 
obl igaron a que cargase con la cruz de 
J e s ú s . Y l legaron a l lugar que se llama 
t ró lgo tha , esto es, lugar de l a calavera, 
y le d ieron a beber v ino mezclado con 
h ié l : y h a b i é n d o l o gustado, no quiso be-
berlo. Y despuds que le hubieron crucifi-
cado, repartieron sus vestiduras ¡hechas 
suertes, para que se cumpliese la . pala-
bra del profeta, que dice: R e p a r t i é r o n s e 
mis vestiduras, y sobre m i t ú n i c a eoha-
roh suertes. Y sentados le h a c í a n , la 
guardia . Y pusieron sobre su cabeza la 
causa de su muerte escrita: és te es Je-
sús , el rey de los j ud íos . A l mismo tiem-
po crucificaron con él dos ladrones, uno 
a l a diestra y otro a la siniestra. Y los 
que pasaban por a l l í le blasfemaban, me-
neando sus cabezas, y diciendo: ¡Ah!, tú, 
el que destruyes el templo de Dios, y en 
tres d í a s le reedificas, s á l v a t e a t í mi*-
mo. Si eres h i j o de Dios, baja de la cruz. 
Del mismo modo le insultaban t a m b i é n 
.los p r í n c i p e s de los sacerdotes con los es-
cribas y ancianos, diciendo: A otros sal-
vó, y a sí mismo no puede salvarse. Si es 
rey de Israel, baje ahora de la cruz, y le 
creeremos. P ú s o en Dios su confianza: si 
Dios le ama, l íbrele ahora, puesto que ha 
dicho: yo-soy el Hi jo de Dios. Los ladro 
• nes que estaban crucificados con él, le za-
h e r í a n del mismo modo. Mas desde la ho-
ra sexta -del d í a hasta la de nona, toda la 
t i e r ra se cubr ió de tinieblas. Y cerca de 
la hora de nona dió J e s ú s un grande g r i -
to, diciendo: ¿Eh, E l i , lamna sabacthani? 
Esto es: Dios m í o . Dios mío , ¿por q u é me 
has abandonado? Algunos, pues, de los 
que estaban presentes, oyendo esto, de-
c í an : A Elias l lama éste. Y corriendo a l 
punto uno de ellos, tomó una esponja, 
impostor di] 
de spués de i 
guarden e.l s 
no sea que v 
ben; y digan 
nméraos ; y sea e 
el primero. Díjol 
i c o r o á m o n o s de que aquel 
a ú n viviendo: R e s u c i t a r é 
Í d ías . Manda, pues, que 
i lcro hasta el d í a tercero 
ran sus d i sc ípu los , y le ro 
pueblo: resuc i tó entre los 
ú l t imo e n g a ñ o peor que 
s Pilato: guardas tenéi 
y sie sdbamió a "Jos tiesitiigiois, a q.u.reneis nio 
se Las tomiaíba imidiiiviildiulaHimienitie 31a diediaina-
ción- bajo juramento, conlm-ine lo o^de-
niaiba l a ley, y d'epoi&íiain m cdliectivdidaid, 
es decir, estando todos ¡unios , a pesar 
de lo que hubo flagrantes cpntrádlccao-
nes entre s í . Así fué juzgado Jesucristo y 
condenado a muerte por los Tr ihühal ies de 
aquefl poieíMo imjsieiñistato y dlétficuldia, cuyo 
estigma les hizo sucumbir , perseguidos 
por Alas legiones romaniais, quie duiramiente 
í e s ciaatiigainon, y eisipaircliime par tcxdiois líos 
ámboitois de lia tóienra. Iva- persiecuioión de 
quie es objeto ¡e îa raza.peindura y.nio áibaibiá-
r á j a m á s , máieirutír'ais quie de día en día y dfe 
siglo en siglo reproduzcan los cristianos 
sus protestas por aquel tan g ran atentado 
contra la I l u m a n i d a d en la persoim de 
u n Salvador. Y uniere aquel Justo étip 
fuerza de su esp í r i tu y de cuerpo, deposi-
tando su a lma en manos del Eterno Ba-
dre, c o n s u m i é n d o s e de este modo, cruento 
la obra de la redenc ión del géne ro Imnia-
no. Pero es preciso que el enojo dé Dios 
sea conocido en todo el orbe, y se tradu?-
ca en el c o r a z ó n - d e los r r i s ikmos ; y no 
bien él justo éxhjailá el ú l t imo suspiro, el 
Sol se obscurece, la Tiein-a tiembla, las 
leyes del Universo se t rastornan y pare 
ce desprenderse el mundo como leve aris-
ta por los espacios: todo pierde momen-
tánieamienrtie sai Bémíbroi d'e a .mionía du-
rante el curso evolutivo de este tan excep-
cional suceso, que repercute en Atenas, 
donde no se t e n í a n notocias del crimen 
dieicdid/a, ouianido, temeroso de l a g ran oa-
t á s t r o í e , alza, su voz el sabio maten iá tu -o 
y . a s t r ó n o m o , el converso San Dionisio 
Areopagita, g lo r ia d e s p u é s del Cristia-
nismo, y lo anuncia al Aréopago de Gre-
cia, con las frases que, esculpidas, debie-
r a n dle estajr en lietráis de o r o : «El mun-
do perece o el Dios de la NaturaIK/M pa-
dece». ., 
E l s ímbo lo de la cruz, antes de ópcohib 
y de dolor, es, de spués de este horrendo 
crimen, fuente de consuelo y de vida, y 
sitio de v e n e r a c i ó n y de g lor ia eterna 
aquel lugar 'del Gólgota , donde el Hijo de 
Dios, con su muerte en Lá cruz, t r i ú ñ í ó 
del mundo y conqu i s tó el orbe... 
Los Reyes ofatenitan sohne, su oou'oína 
esa cruz bendita; y vencen los cristianos 
a los mahometanos y gentiles con ese sa-
grado signo, grabacío en sus estandartes 
de guerra, y es s ímbolo de la esperanza 
que el moribundo oprime entre sus secas 
manos; emblema de paz, escudo contra 
las impurezas del demonio y cent inéla 
que se eleva sobre el sepulcro para velar 
el sueño eterno... Venid, pues, h o m b r é s 
de buena voluntad y de amoi- para con 
Dlios; llegad, e s p í r i t u s afiigidos, y vvs-
otras, candorosfis doncellas, que a s p i r á i s 
a las delicias inefables que of rec ió el Sal-
vador al justo; n i ñ o s que no o lv idá i s !a 
te rnura de vuestro Padre y amigo, pros-
iteumáos todos en tüeaTa, que miuráó ell Sall-
ivad'Oir,.y'lias paj'airill'os IUO oanitan, sino'quie 
gimen i ; lias henmianias anroiyuieJlios Eorari 
juTitos, y líos ealbelltos árbofles, oon eenídido 
murmul lo , doblan sus ramas u n i é n d o l a s 
en forma de cruz; .abr id vuestro- corazón 
al dolor en esta semana cruenta, en que 
sólo los Angeles del cielo son los que ca.n-
tan el t r iunfo glorioso ante el recuerdo 
paté t ico y sangriento de su cruz y muel le 
en el Calvario. 
Juan José de Pelayo y Coven. 
Solares y ab r i l IS-Olfi. 
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los 
vosotros; id, guardadle como sabéis . Ellos 
pues, fueron, y para asegurar el sepu.l 
ero sellaron la piedra, y pusieron guar 
das. 
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Paira camiims, cu'ellos, .coíribatas y l iga 
oaJbaillciiT), J u l i á n Heirnánidez. — Áiv-ÍJle 
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Semana Santa. 
«¿Ubi ast Deus me:us? 
Ubi es?» 
1 [•( >y lía Igilietsiiia de lois crdstlianiQS es tá de 
duelo, y ante la universidad del dolor, 
cuyo poder no respeta ni tiempo ni espa-
cio, todo enmudece; ved cómo nuestro 
ejérci to r inde las armas a la funeraüa; ved 
c ó m o la bandera nacional flamea a media 
asta,-y por díoquier que diiiríijáiis la mi ra -
da dibujarse el reino del dolor; los tem-
píos se l lenan y los fieles rezan y se en-
tregan a la m e d i t a c i ó n y a los actos de 
piedad, recordando el Calvario, el Bau-
tismo, la E u c a r i s t í a y el Evangelio. Es 
la. semana de vigi l iá y trabajos, doüores 
y suspiros, de indulgencias y ayunos, de 
silencio y de orac ión . ¡Murió el Justo!, 
y ante el lenguaje fúnebre de la tristeza 
de nues t ra® -ajlmas cristianas renace, son 
y l a e m p a p ó en vinagre, y p o n i é n d o l a en embargo, de las mismas ceremonias mor-
tuorias del culto la es-
peranza y l a a l e g r í a 
de la- r e su r r ecc ión y la 
vida... 
M u r i ó nuestro Sal-
vador con a b n e g a c i ó n 
sublime , perdonando 
a sus verdugos, ven-
ciendo las pasiones, 
y , cumpliendo ese ine-
fable misterio 'del Dios 
Creador, sufre el mar-
t i r i o y muere por la 
vida y la paz de to-
doiSj y por la salva-
ción del g é n e r o hu-
mano, que dignificó 
en la h u m i l l a c i ó n y en 
la pobreza, en el aba-
t imiento y en la ora-
ción, pues Dios t en í a 
decretado que su Hi jo , 
hecho hombre , mos-
trase ante el mundo 
todos los destellos de 
su glorioso trono... 
El ( (Sanhedrím) j u -
dío , constituido en 
Tr ibuna l para jnzgar, 
faltó a las prescripcio-
nes o reglas del proce-
dimiento para enjui-
ciar, y p r e v a r i c ó , co-
metiendo por lo me-
nos ve in t i t r é s infrac-
ciones bien definidas 
y ya depuradas por 
selectos jur isconsul-
tos; se p r e s c i n d i ó , pol-
lo tanto, de las dispo-
siciones de la ley Pro-
cesal judaica desde 
que fué preso el Sal-
vador, porque y a en 
prejuicio estaba de-
cretada su muerte, y 
)ur esa r a z ó n no se 
>ercataron a q u ellos 
jueces venales y des-
J U E V E S SANTO 
En la Catedral.—Los oficios pr incipi í 
rá.n a l'ais nuieve. OeHiebra en ellos de poin-
tifical el exce lent í s imo señor" obispo, qu 
h a r á , all termnniaír, l a Gomsoigrajoión de 
Oleos, en la que toman parte veint isé is 
sacerdotes. 
Por la tarde, a las tres y media, tiene 
lugar la ceremonia del M á n d a t e . Su ex-
celencia i l u s t r í s i m a lava los pies a los 
pobres, que representan el Colliegio Apos-
tóliiiieo. Tanmirnaida aqué l la , predátoará eíl 
miuy illuistre s íeñor, dlon G e r m á n de l a 
iPuente, oanónliigo. 
A c o n t i n u a c i ó n es el oficio de Tinieblas, 
tan solemne como el d í a anterior. L a ca-
pil la de la Catedral y gran parte de la 
((-Schola C a n t o r u m » del Seminario, canta-
r á n las Laméa i t á&pnés . l ' r imera , de Goi-
coecheS; segunda, del Padre ( i u z m á n , y 
tercera, de Haller; el «Cühfiistus ractus est», 
de Ar ruga , y el «Miserere», de Goácoe-
chea. 
S e r á éste a las seis p r ó x i m a m e n t e . 
En San Francisco.—La píocesió-h sal-
d r á a las cinco de l a tarde. 
Dunanlte la naohie vellarán all Seño r , en 
cinco iglesias, los cinco turnos de la Ado-
rac ión Nocturna de hombres. 
Santís imo Cristo.—A tais siete, nm 
nión general de la Congregac ión de Se-
ñ o r a s del Alumbrado y Vela a l S a n t í s i m o . 
A las ocho, la misa parroquia l solem-
ne, d e s p u é s de la cual s e r á conducido 
procesional mente el S a n t í s i m o al Monu-
mento. 
En el Carmen.—A las nueve, misa so-
lémnle, y a contamiiaicaón reserva deíl San.-
tísiimo Mionuménto. 
En San Roque (Sardinero).—Misa so-
lemne a las nueive. velando al S a n t í s i m o 
en el Monumento, cada media hora, seño-
ras, s e ñ o r i t a s y caballeros, con las n i -
ñ a s y n i ñ o s de l a Catequesis. 
Biien Consejo (Padres Agustinos).—A 
las ocho y media, misa cantada y comu-
niones y vela de Su Divina Majestad por 
socias del Rúen Consejo y Santa. Ri la . 
A las cinco y media, ma.t inés por la 
Comunidad. 
Anunciación.—Desde las seis y media 
a ocho se d i s t r i b u i r á la Sagraida Qamu 
nión. 
A las ocho comenz.arán los oficios d iv i -
nos, misa solemne y proces ión con el San-
tísiimo all Mioniumienito; dle media en miédi'ia 
hora v e l a r á n , por tuamio, los Hermanos de 
la Mi l i c i a Cristiana. 
" P o r la tarde, a las seis, oficio de Tiflti i-
blas. 
Iglesia del Sagrado Corazón. - Los pfi-
cios divinos de Semana Santa en esta 
iglesia, son: 
Jueves y Viernes Santo, a las nueve de 
lia m a ñ a / ñ a , y Sátoaido Santo, a las ocho, 
y media. 
El Viernes Santo, a las tres y m • lie 
de la tarde, solemne Vía-Crucis . 
V I E R N E S SANTO 
En la Catedral.—A las seis dé la mafiia-
na h a b r á en lá Ca tedia! el sermiwi de la 
P a s i ó n , que predicai:'i el licenciado doñ 
Juan Ca lderón , beneliciado. 
A Illas nojiave pitimctiipian lois ofiioios, en io? 
que c e l e b r a r á nuestiro excelentí-simo pre 
lado, el cual, como en otro^ años , d i r i -
g i r á a l fin su é locuenle palabra a los li -
les. 
En las parroquias, l.os olicio.s son a las 
y:)iaho; a l a s nnierve, en Santa Lneía . 
De doce á tres h a b r á el ejercicio de la; 
Siete Palabi-as en les iglesias de San 
Francisco y en la C o m p a ñ í a , en jas que 
predican, respectivamente, don .losé Mar-
t í n Carmona, beneficiado, y él muy ilus-
tre s e ñ o r don Jaime Espases, c a n ó n i g o . 
E n és t a eü ejeraicao de las Siete Pala-
bras r e v e s t i r á extraordinar ia solemnidad 
este a ñ o , debido a la esplendidez de una 
dra l 
A las tres, solemne Vía-Cruc is en 
Pa.dres . jesuí tas . 
Los oficios ide Tinieblas werán en la Ca-
tedral a las tres y media. Concluidos, se 
idlairá a aidloffiaff ell «Siignum Cinnoiis», la 
Santa reiiquiia de la ÚTXtZ, que se venera 
n el al tar do la Virgen de loé Dploa'i s. 
A las cuatro y media, eO s e r m ó n de So-
ledad, en San Kiancisco, a. co i i l i nna r ión 
del cual h a b r á la P roces ión del Santo En-
tieirro, presidida por el s e ñ o r obispo; 
En la iglesia de los Padres Piasloniétas 
l i ' j idrá lugar, a las e.ua.tJX), [a cereMonda 
del Descendimiento. 
A las ¿siete se d i r á en la parr(K|Ui^i del 
S a n t í s i m o Cristo el s e r m ó n de la Lanza-
da, que predicairá el doctor don .Manuel 
Diego. Después se (tara, a adorar la reli-
quia de" la Santa Cruz. 
^'¿fT la noche se réáafá en tedas las igle-
sias el V ía -C in r i s . 
A n u n c i a c i ó n .— POST la n i a ñ a n a , a las 
odio, c o m e n z a r á n los oficios (Mviiíos y 
proces ión del S a n t í s i m o . 
De doce a tres de la tarde, s e r m ó n de 
las s i d e Palabras, que p r e d i c a r á el muy 
ilustre señor don Jaime Espases. Cracias 
a la cíevoción de un veaiierabile óaisévÉgo de 
esta ciuidád, se taoairá, a g r an orqueisita, 
en los intermedios, la famosa mús ica de 
I laydn. 
.I'or la tarde, a las siete, se r eza rá el 
\ ia-Crucis solemne. 
Santís imo Cristo.—A las ocho de la ma-
ñan-a, los divinos oficios, a d o r a c i ó n de 
la cruz y procesión para ka reserva de! 
S;i m í s i m o del Monumento. 
A las siete de la tarde, la Arch icof rad ía 
dle la 'GuaiUdála die Houroir die'l Saaitíaimn. 
Cristo de J e s ú s , c e l e b r a r á ejercicios de la 
Lanzada, con s e r m ó n , que p r e d i c a r á .el 
iscñor doctor don Manuel Diego, cura p ro-
pio de esta parroquia; de spués de cuyo 
ejeroiioio se p r a c t i c a r á ell deíl Vía-Cruniis, 
concluyendo con la a d o r a c i ó n de la reli-
quia. dieD ((Signiuim Onuciiis». 
En el Carmen.—A las siete, Víá-Cruéis 
cantado. 
A las nueve y media c o i n e n z a r á n los 
o lie ios del día . 
A las siete de la tarde, Rosario, corona 
de los Siete Dólores, de M a r í a y p lá t i ca , 
c a n t á n d o s e cán t i cos alusivos a l acto. 
En San Roque (Sardinero). — Divinos 
o l idos a las nueve. 
Por lia tarde, a las siete, ejercicio del 
Vía-Crucis . 
Buen Consejo (Padres Agustinos).—A 
las ocho y media, santos oficios. 
Por la "tarde, a, las siete, Vía-Crucis . 
SABADO SANTO 
» En la Catedral.—A las seis dé la raaña-
na s a l d r á la t radic ional p roces ión de 'So-
ledad de la Mi l i c i a Crist iana. A c o n t i ü u a -
ción p r e d i c a r á el s e r m ó n de Soledad el 
iirncticiado don José M a r t í n Oarmona. 
A las nueve, comienzan en la C á t e d r a 
los oficios de bend ic ión del fuego, canto 
de p rofec ías y bendic ión del agua. La 
misa s e r á p r ó x i m a m e n t e a las diez-y me-
dia: a esa ¡hora se e n t o n a r á el Gloria. E 
a esta'misa a la que concurren los ñ iños 
con ciaralpaniiillas para festejair, con 'la Igílie-
sia, el t r iunfo de ta Resu r recc ión . Esta 
ceremonia t íp i ca viene a oerrar en San-
tander los cultos de Semana San 
A los de la Catedral, así como a las 
procesiones, debe as is i t i r corpora l i va men-
te el Ayuntamiento. 
Anunciación.—Por ta m a ñ a n a , a la-
séis, si él tiempo no lo impide, s a l d r á lá 
p roces ión de la Soledad, recorriendo laí 
loalles dle ootaitumibre, y a l a vueDta prediioa-
r á ell s iermón de Ta Sdllédaid eil doctoir don 
José J. Garmendia, beneficiadlo de est í 
Santa Iglesia Catedral. 
A las ocho, los oficios, bendic ión d 
Pi la y misa de ( i lo r ia . 
Sant ís imo Cristo.—A las siete y inedia 
los divinos oficios y misa solemne de Glo 
ria. 
A las siete de la tarde, el Santo Rosarb 
y cántiieo de lia Ahtáfoma ((Regdma caeli le-
t a r e» , en homoir de La San t í s áma Virgiem 
San Roque (Sardienro).—Divinos oflcl 
y misa de Gloria, a las ocho y media. 
Buen Consejo (Padres Agustinos). — A 
las siete y media, Santos oficios y mis; 
cantada de Gloria. 
Por l a tarde, a las siete, Rosario y Sal-
ve cantada. 
En el Carmen.—•A Lás siete y media co-
m e n z a r á n los oficios, siendo la misa el 
g lor ia a las nueve p r ó x i m a m e n t e . 
•Por la tarde, a las siete, Salve so lémm 
ADORACION NOCTURNA 
Vigi l ias de Jueves Santo. 
Esta nocHue veláii-áai: a Jesiuicirdisto Saci«i.-
mentado los turnos de esta Sección; dis-
t r ibuidos en la fo ima siguiente: 
Turno primero. — Santa Iglesia Cate-
dra l . 
Turno segundo. — Iglesia del Sagrado 
Corazón de Jesiis. 
Turno tercero.—Iglesia de los reveren-
dos Padres Pasionistas. 
Turno cuarto.—Iglesia de Nuestra Se-
ñ o r a Consolac ión . 
Tu rao qu in to .—Iglésaa de Santa Luc í a . 
L a Vigdlliiia da¡rá- paimcdipiio a las ocho m 
punto; cuiden los adoradores de estar diez 
minutos antes en los templos respectivo 
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Para toda clase de encargos de confite 
ria dirigiros a 
Muelle, número 16. Teléfono número 590. 
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V I A C R U C I S 
^ 1 
Lais caintid 
por liáis isuac 
(De «El Mundim.) 
¿Padece usted del estómago e : >§ 
nos diez, veinte, treinta años? Na % 
ca « s t e d m á s y cúrese con loa CnJ13^ 
dos E S C O B A R L O P E Z . 
P í d a n s e en farmacias y centros 
OP.elflr.ofi 5 (b 
Éúdias recaudadas hasita allwwa tura para muchos e-pinina ¡ncli , , , .^ 
u;iipcdio(nles atoiieitas en Barde-, Mucha gente conocida, coma j(líi 3 . 
kxnia.y Cádiiz aNdiiemiden a unas 112.000 pe- de Durcal y de Osuna, el con ;,, rÍ8 
iseltais," deaooniaoiénidosie a ú n ell resultaido tem, el p in ior Lieltran, l ba:Ü;,,,, ^ .\i„; 
•die Las suiscmiipoiiomies abiei tas en ailgumos fon so Retortilk), Ha miro l.e/,;ill(i 
otros puertas, las ouiailes h a r á n aiumentar el conde de !• raneo, Komeio d •i ; 
laqaii&liia aamtildaid ; pero cuxniio q u w a q u é , i Valle l uc í an , heder ico .ana a s ' K 
idaida lia magnlituid ,de fe catAstrole. h a b r á y otros, bgni-.au en aquella gal.,-,-, n., 
•de resultar inisufidiente pama amenner a mente auirapebca. W - t i v a y 
tanltais faimiiláais. maaesütodms, se aoomdó a ^ í s l i c a , •• •vcadoia de un te,r1|)e 
trátair de fomentar lia isuigoriipción por to- ^ está .víl en V " ™ * " ' " " i , . , ! - , , , ^ i . ; , , 
diois Uds'mieddtois ipoíaiih'Iiés antes de dairliá por 
liio-iminiaidia. 
La Coíiniiiiíiión se en t e ró con siaitii^faiacaón 
dld'l ofiiciiío dmigiido a. dioíi 
AlMma .por lia AsHUciaioión de Amiüg'Ois dé 
ItOS Poibras, aPncioiienidio lías d'ois j>la.zas que 
tiemie vacaáiítleis en l a aiofcualláidaid en áiquel 
Ai--Jil;lo a. .dois n iños buéríiun'ois, vai-'Oine.s, 
i'nénioineis 'die - dliléz a ñ o s die edad, qaie re-
úiOsañ liáis conidiiioiionies que previienie eil re-
¡illaimei utio die l a expresada AsooLacix'm. | V X V V X V V V ^ ^ ^ ^ A ^ A A ^ V V ^ V V V V V V V V H ^ 
aiaoirdánidoeve espiiesiíur .a lia mmama su a g r á - 1 ' 
ciiimiiiento poir tan biiiiniani't.ariia o í e t t a , so-
tone ou-ya aiceiptalciión se p r o v e e r á aportu-
niaimienite. 
páxnoeideir a" lia ciliaisi'Jicaicáón de las 
famnllliais nieoasiitadas y detemitiniair la pro-
poii'.-ióii friáis eq oiM,aitiiiva pasiibile en que oo-
nres/ponida saoarrer a 'Daida unía' de eUiaa, 
se a c o r d ó en ipriinicdipiio tomar par basie las 
diispoisiiaiionieis qu'e esltaibiliece lia lley' die Ac-
5ildietriltleis dell tnahajo, dánidiiísie alligunas 
preifierenioiiíus a lias faimiil'lüiás die los triipu-
Jiantes que ae ilnaJlien en siituiaaión de po-
breza., en cianiMidieraiciión a. qme éstois sni-
niiiiiilbiiertín •en cnmiplimiiento de su dieiber. 
;a Oonniiisdán hiaee púibiliiioo, pana coamei-
aniiiento iVe lias fiaimlilMias interesadas, que 
se ¡udmiiitiii ¡Vn püitiiuiiioiiiets de saoooro hasta 
<4 día 20 die mayo próxiimo, dleibiienido d i r i -
giirse al! presiidemite de lia miiisma,, anoimpa-
SiadiasHdiei Qe'iitiifíoadti ejapedliido por el al-
caildé o cuina pámroioo d á puie(bílo de resi-
dlenicáñ., acreditando ell ostado de pabi'eza. 
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Los mejores bollos para chocolates se 
venden en 
vengonzados en pres-
E L D E S C E N D I M I E N T O . — G r u p o escultórico que se venera c indi r de los requisi-i persona piadora. En los intermedios die 
en la iglesia de Llendo. (Fot. Córdova.) toe legales. ( loe sermone^ una orquesta escogida y 
M a ñ a na, Viernes Santo, a las tres y me-
dia de la tarde, se c e l e b r á r á en la te" 
s já del Sagrado Corazón de J e s ú s el ejer-
icücáo diel Vía-Cruiais, que deiadle haice a ñ o s 
vienen oi'ganizando los congrega ule.-; ib 
San Luis Gqnaaga, y que cada vez va ad-
ipi i r iendo mayor importaj ic ia . 
De espenar es que este a ñ o , como eh 
los ahterioree, y en mayor n ú m e r o s i ca-
be, acudan los j óvenes santainderinos a 
seguir con religioso fervor el camino del 
(^alvark), como lo hicLej'OD IOS' d isc ípulos 
predileictois de J e s ú s , y a con t i nuac ión de! 
Vía-Cruiciis a la proictasión dell Santo Eui-
tñienm, que s a M r á de l a painroquiiia dle San 
Francisco. 
VVVVVVVWVVVVVVVVV\AA^AAAaVVWVV\^VVVV\ VV VWWX'VA 
Por el "Príncipe ÍB M a s " . 
FJI seskin dellleib'rada eíl d í a 13 del co-
rtrlijente en Las oficinas de Ja Ageauciia ,de la 
'ínisa, Pliniiillos quiedó conisit-üuída, l a . Co-
mlsión que ha die caniidair die la ciliaNJica-
ciión y i 'epaito dle socorros a las famillias 
MirieHÍtiaidais de los tnipulLan,tes y pasajeros 
•de ternera desalpanecádosi en al mauíragáo 
deil vapoir ((Prímctíipe de Aisttuirias», ocurr i -
do ein l>a miadi'ugada diel 5 die marzo úl t i -
mo en lias cositas diell Brasiill. 
Coimip;inipin dliidlia Gotmiisiión eil exoeilen-
tísiimo sieñoir don Jioisé Momiegíill y Ni>gué. 
seniaidloir del Rieimo, en rapreaenltaolón. de 
los dionantes; üiuistrísimo s e ñ o r teniente 
alioaüldle áe l idistrlto |»i-iirnierü, don Miaria-
m Moirtí Ventos/a, dellegado diel s e ñ o r a l -
cailulie; don P\eiávo Sust B3tapé , en repne-
sien!taicíóii de la ofioialMidaid dieil buque; don 
Fuuunícuisico J'imién'ez Sioiera, en l a del per-
sona/! de fonda; don Riamóri Bairrós Sna-
rez, en la del persoinall dle ouibiientia y nni-
quinia, y el exii"dlientíisi;mio señor don Ró-
imu)lio Boisidb y Allisdnia, oomo representan-
te die los armiadoras, liaijjiiéndoaie nombra-
do a esite úJitiimo -ptraadidenite de l a misma. 
De los datos rauoidas hasta la fachia, re-
eoiílta qme (hian sldio y íc támae de diiiaho nau-
Muelle, número 16.—Teléfono número 590. 
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Reducción de servicio. 
En el Ayuntamienf 
S E S I O N ORDINARIA 
A bus cuatro de la tarde, y bajo h 
dfinéía d é -efnjr (¡ruñe/, (•¡•Uaintes S 
unió ayer el A-yuntamiento m ^ ¡ J ^ É 
dmia i i f . ' • f|f-
Aeii sA ¡e ron. los 6 un ceja les seiio i'és \¡ 
•bo, l l n i d o l u o . L a m e r á , Pereílg vlM 
.Lanza, Herrera Oria, .ludo, C.i.,,,, H 
lana, J o r r í n , Riyero, Gu1iér^a"z'-fq| 
(¡ana'a (don Eleotrcdo), Toca, 
Mateo, i"oi-re, l i s t ín , Castillo' ZaMil 
Torre y Torres. Sien-a, Qüiiiitaaá p i 
rrez, López Dóriga y Encalante. ' 
^' 3Cls 
lAll íleBirsie e'l aata de la ^mfoi m,tí 
el señi o- Fierre ra Or ia protesta u i1 
ma en que ha sido nedactado el mM 
p á r r a f o , p.or lo q u é pide r(ue «e mrniM 
El s e ñ o r Castillo estima (fue-si ¿3 
Herrera Oria sostiene que con m M 
tud de la pasaida semaiui no ¡¡.^ 
a la presidencia, r e su l t a r á quería 
dencia levaintó arb i t ra ñámen te l u J ^ : 
Cree el s e ñ o r Herrera Oria que 
d ió lugar a que el ailcalde levaiitá^ 
sesiiVn inopinadameaiit-e tué a;lgoajei^!¡ 
presidencia y a'l m-ailor. 
Él s eño r Castillo propone una fijnnJ 
consistente en que ni el señor ^ 3 
Oria se dió cuenta de que la presid».^ 
le l lamaba a l orden ni la presideñclj 
ape rc ib ió de que con el ruido que h^iÁj 
e'l local el eeñoi- Herrera Oria no nld 
o í r al s e ñ o r Gómez (.'.olíanles, ] 
Lifi presidencia somete ,a votaciónJ 
aicta, tlall-y aoono Ha haihia iiadaobado 
ñ o r ^eiaHeta'rio, y resuilita un enupatedeHi 
votos. 
iRlapertiildia. lia votaidión, quedia a p É i 
el acta por 12 votos contra 11, p0i, J 
iharsie •alhatanildo di señioir Qudraltajía 3 
aalliiifiicó de illlagall . lo qme sie mkh | 
oiiamdo. 
Alcaldía 
Se acuerda no inositrarse píirte enl 
causa, que por el Juzgado del Este sel 
gue por robo de zinc a.l Ayuiilaniienio,¡ 
Se acuerda hacer un empaflrnnaraienti 
iDon Eloy V'illiegiais, duieñio de uno? i 
rrenos en La calle de Sáncihez Siiva,-p| 
que se le cierre un j a r d í n i | i i i ' l ia iiueijü 
no abierto con la apertura tie la rallei 
Gnevam. 
Lasa ,a, la Comis ión de Obras. 
Solicitud de las Sociedades del rmm 
cons t rucc ión , a l a que se ha ÍMIIUM'MU, 
F e d e r a c i ó n local, para que ee realicen J-
ga luga/r por eC prevéante en eil oitaido pue- fim(>s trabajos y se denuncien laefecj 
'bAo de Zur i ta das que vse encuei i t ran .sm piaan. 
L a r 
a n t e pueblos, que praoesianadimente sM- ^ a |a :iiniisil„1 ,,,,'¡,1 ^ 
.drá-n a en.-onitra/rae eai la jurasdiooion de d liei. ,,a ,flnstrnc(aon di :,; 
'lia pairrctquma 'die Rieníeido, « K * . ^ 
peí 
Getti niTióíáWO d̂e lias Cestiivdidades de Sama-
nia Santa, dasidle-liio;y,;a las diez de la ma-
ñanna, hiáfiitlá ¡ía imiisimia inora dial s ábdo 22, 
el serviiciio de traiinvíais (fueidairá reduioildo 
en Ha forma siguiiiendie: 
Límea d'é i^eñiainastiillo y Cuatro Cami-
piofs.—Uk'gairá.n lora áaObas soiliameuiit'e a 
Nuim '̂iinini'a.. 
' \Á Í ÍÚ: I dial Asitilliaro.—•L'liegairan goHaunien-
te a ía Aivenliída •de Afcfoaiiao X I I I , rrente a 
La, 'cadle de Méndez X iiñiez. 
Línea, dell S'ard!¡ihiei¿) p o r lia cosita.—Dle-
g a r á n soikcmiente a Lniertioi'bii-o, frente a 
la i-alle diell Gallldienjai. 
Lincia die Mhraiiuiia,.—Lliegairán solamen-
te ai! Rio de La, Lúlu. 
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Zori 
Goip motiivo idie la miteión que con giraai-
díisdim'a. conicuirreniciiia se vdieane (laliahranidV) 
em el |MU'ibí¡o die Zur i ta , líos veninos d'e Qni-
j'ano biaoi aiocedido aoaités y nioibllemenite a 
iquie ell aidto d'e! Dasoeaiidimi'enitio, quie ei-i 
Quijiamo isuieülen tenier toidlois Hois años , teai-
ntiajyoa- e spa lda r dai aoto se pre- Se ^ c m t e por los señores (-astillo 
ranfdessdlamniidadesreaagiosalen rrera 0 n a ' Rivei0 ' Jorn"1- , " M t w m 
iLa granldiicsildad que promieten estos 
culltas ha dasipertiaido extraordinario, en-
tuisiiaismio en los pnieiblcs de Vioñn), Renie--
do, Salhcedo, Gairanidía, Las Presillas, Var -
gas. BaroaniHlia y otros oomaa'ciímos, quie 
oon póáidiQisia porfía conirinnreai a los aobos 
de lia niiiisión. 
Ls muy «'irtlieib raída lia deíeireniciia de tos 
M' .inois de Qnlijano paira con los de Z u r i -
ta, dieiferenioia que estredhiairá m á s y m á s 
¡(oi.3 i'azioB siiemipre ainidisitioisois que uauen a 
dii'oiuvs poeiblos. 
l i a f unolóai t e n d r á luigair, por "lo tanlto, 
en Zxiri.ta' e! Vijeaines Santo, a las tres y 
miadfiá díe lía baindle, y predjilBará uno die líos 
PaJdiiieis milisipinienois. 
v i ^ A ' V v v v v v v w v v v v v v v v v v v v a A A / v a - v v ^ v v v v ^ v v v v v v v v v v ' v 
I aiuvi, gémeros de punito, J-ulliiáiV H e r n á n -
dez.—Allimiaicón : Arciilliero, 1 y 3. 
VVVVVVYV\XVVVA^\ VVV\,VVAA^A,VVVVVVVV\'VVV \ 'VVVVVVVVV 
) con la Tara 
5 añílales,] 
i t ramo em. 
riMicíones 
>, por I 
?(lo los 1)1 
obras. 
Cuestión prev'ii 
La plantea el s e ñ o r Tone, \mí 
inie se llegue a un acuerd 
I na, rebajaindo a 7.0Í)0 pes 
I con un contrato por cinco i 
to con la Enupresa propie 
za de io ios , pues de lo coi 
no h a b r á en Santander 
-róinlaictíus. 
Se npone el s e ñ o r Riveri 
inoportuno, aun reconocí 
p r o p ó s i t o s id.ai s eño r Tixn-ie. 
T a m b i é n se muestra discoiifonne.el^ 
ñ o r Mateo. 
El s e ñ o r Quilnitaiinall: A mi inomesorjira 
de este debate, que va esperaba. Se,# 
re, p o r lo visto, sal lar de-m^ criterio nii 
ipaallíisimno, eíl 'die oobrair al 15 pon- m 
otnto raidiiciall tamlhlén, ell de que 
ipeirnilban 7.000 p é s e t e s aiimnallieB y #; 
leonitina'to sea. por ciniao lanío». 
•\JÍI OoaiMisiión isostivvo, v el Ayini ' 
to a c o r d ó , que esas 7.000 péselas Pgf 
l ' n joven aiitiiata miomtañés, Césaa1 Abín , 'cibiesen si se t ratara sólo- de w '-fli 
ha expuesto en el sa lón Lacorte, en la .toros, y 8.000 si se incluyeran I 
Carrera de San J e r ó n i m o , 53, una colee-' Jas novilladas. 
clon de caricaturas enteramente 'd ignas ' Hay , pues, una'diferencia in-^ 
de la a t enc ión y el elogio de los artistas tí sima de 1.000 pesda^. \nr m m 
y los aficionados. gama puede ser causa de esa (Mm¿ 
i'erteniece Abín a la legión de I l id iado- ción que se apunta de no celelnar 1 
res anfe los que sólo ofrece enemigo apre- das. . ., 
c íable lia degene rac ión del arte: sus cari-1 Como presidente de la (".omisión 
caturas, m á s espirituales que corporales, ' r ienda me opongo a lo que P10 
rebelan un dibujante formidable y un bu- sieñor Torre , p ú a s enitiendo. _ 
niorista comprensivo y delicado, cuyo lá- los d i c t á m e n e s de las Comi^pM~ 
SALID.' 
El día 19 
6 
i admitiendo 
[ en Veracruz 
También 
Precio di 
, „ Para Hat 
PESETAS C 
" Para San 
|0NCE de in 
Para Ver 
También 






El día 3C 
Ritiendo 
B o s t o n 
R I B E R A , 19.—SANTANDER 
DE 
Esta es la Gasa, que más barato vendo 
da géneros de buen resultado. 
A n t o n i o Cacicedoj 
Taller de reparaciones de toda 
de alhajas. 
SAN F R A N C I S C O , 31.-SANTANPE 





116 la mism 
TArrecio, d 
rA y CINGC 
El día 23 • 
para RÍO JA 
C a s a e s p e c i a l e n g u a n t e s , co^ b a t a s , p a r a g u a s y a r t í c u l o s Par¿ r e g a l o s . 







BLANCA, NUM. 30 
Mañana gran exposicí0] 
L»C08 
¿ 5 i d . r a . e l e m e e a . 
{Sin achampanar-, 
Hiea, Ixigieiiica, estomacal. 
^ U Y A P n O F O S S T O P A R A T O M A R R N L A S • O M I B A « . - P u r o J u a t d. 
Dcoósíto: Paseo de Pereda. 34..-Santander. 
E L R U E B L O CANTABRO 
* W V W » . ' V W W V W W V W V V i W W V \ \ l V v v - . , w vvi-vv WVXVVS •J\-vv\> v \ V f c » ^ ^ V V V V v f c « . v v v \ ^ * V V V W v v ^ ; v . A - V VVVVVVWVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVV^^ 
V e r d a d e r a s g a n g a s 
D U R A N T E E S T O S DIAS E N 
Î ixerto, la, fierra, 1 = CERRADO DE UNA A DOS Y MEDIA 
I L A H I S P A N O - S U I Z A l 
1 6 n. T » . 
e Í20 II- I». (Alfonso XIII). Diez y seis válvalas. © 
€ preeapaestoss Maelle, número SO.-̂ antander © 
^ ^L. : e 
ELIXIR ESTOMACAL 
de Saiz de Carlos (STOMALIX) 
Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porque toni-
fica, ayuda á las digestiones y abre el apetito, curando las molestias del 
E S T Ó M A G O É 
I N T E S T I N O S 
eí dolor de estómago, la dispepsia, las acedías, vómitos, inapetencia, 
diarreas en niños y adultos que, á veces, alternan con estreñimiento, 
dilatación y úlcera del estómago, etc. Es antiséptico. 
De venta en las principales farmacias del mundo y en Serrano, 30, MADRID, 
desde donde s é remiten folletos á quien los pida. 
Papeles pintados. 
f i r an coleclón de papeles para decorar 
toda clase de habitacionee. 
Ul t ima novedad en imitacinnee, cueree, 
fiedas, m u a r é s , l incrusta, fondps lisos, etc. 
Se envían mueetrariea a domlsito. 
Suouraal de Pérez da! Molino y ComitaAia. 
Restaurant E l Cantábrico 
de P E D R O GOMEZ F E R N A N D E Z 
H E R N A N CORTES, 9. 
El mejor de l a poblac ión . Servicio a la 
carta y por cubiertos. Servicio especial 
para banquetes, bodas y lunchs. Precios 
moderados. Habitaciones. 
\'hvln déB día.: SoCoimliillo a l a jímlimeaia. 
C L A U D I O e r FOTÓGRAFO 
P A L A C I O D E L C L U B D E R E C A T A S . — S A N T A N D E R 
Brazos y piernas. 
Bragueros -y toda clase de aparatos pa-
ra la cor recc ión de las desviaciones espi-
no-dorsales y extremidades del cuerpo hu-
mano, se construyen en los talleres de 
G a r c í a (óptico). 
Gran surtido entraba]os de Eibar, apa-
ratos y forni turas para dentistas, c i rug í a , 
a r t í c u l o s fotográficos, g r a m ó f o n o s , discoe 
y ci tarinas. 
SAN F R A N C I S C O , 17 
Teléfonos: 621 tienda, y 4i6 domlollo 
Banco de Santander 
FUNDADO EN 1S57 
' 'Caja de Aiioros, tres por ciento in te rés 
anual. • . 
Cuentas corientes a l a vis ta^uno y me-
por ciento anua l . 
Depós i to en efectivo, valores y alhajas. 
Cartas de crédi to para viajes, giros te-
legráficos. 
Negoc iac ión de letras, descuentub, p r é s -
tamoetamos, cuentas de crédi tos , acepta-
ciones y d e m á s operaciones de Banca. -
Callista de la Real Casa, con ejercicio. 
Opera a domici l io , de oeno a .una, y en 
su gabinete, de dos a cinco.—Velasco, nú-
mero 11, 1.°—Teléfono 419. 
V. U R S I N A (HIJO) 
Profesor de masaje.—Los;avisos: Velas-
co; 11. I.0—Teléfono 419. 
CAIZADOS DE MODA 
Z a p a t e r í a 
: R O M A : 
Eugenio Gutiérrez níim. 14. 
SANTANDER 
Vapores correos e spaño les 
DI LA 
Compañía Trasatlántica 
Línea de Cuba y Méj ico 
SALIDAS FIJAS TOD S LOS MESES EL 19 . LA» T R E S DE LA fARDE 
E l día 19 de abr i l , s a l d r á de Santander el vapor 
" A L F O N S O D O C E " 
Su rapítán don Cristóbal Morales, 
admitiendo pasaje y carga para la Habana, Veracruz y Puerto Méjico, con transbordo 
en Veracruz. 
También admite carga para Mazatlán, por la vía de Tebuantepec. 
precio del pasaje en tercera ordinaria: 
Para Habana: pesetas DOSCIENTAS TREINTA Y CINCO, ONCE de impuestos y E 
PESETAS CINCUENTA CENTIMOS. : gastos de desembarque. 
Para Santiago de Cuba, en combinación con el ferrocarril: DOSCIENTAS SESENTA, 
ONCE de impuestos y DOS pesetas CINCUENTA céntimes de gastos de desembarque 
Para Veracruz: DOSCIENTAS CINCUENTA, y CINCO de impuestos. 
También admite pas je de todas clases para Colón, con transbordo en la Habana 
a Otro vapor de la misma Compañía. 
Precio del pasaje en tercera ordinaria: 
Para Puerto L imón: 'pese tas DOSCIENTAS CINCUENTA, y CINCO de impuestos. 
Para Colón: pesetas DOSCIENTAS CINCUENTA, y Cl fCO de impuestos. 
Línea del Río de la Plata 
SALIDAS FIJAS TODOS LOS MESES EL DIA ULTIMO 
El dia 30 de a b r i l , a las once de la m a ñ a n a , s a l d r á de Santander el vapor 
O ái i ai 1 u . f l a. 
admitiendo pasajeros de tercera clase (transbordo en Cádiz al 
R e i n a V i c t o r i a E u g e n i a 
de la misma Compañía) , con destino a Montevideo y Hueros Aires. 
rrecio. desde Santander " asta Montevideo y Buenos Aires, DOSCIENTAS TREIN-
TA y CINCO pesetas, incluso los impuestos. 
Compañía Trasatlántica de Barcelona 
Vapores correos españoles 
toa linea insoal Mi el ¡arle de [spaña al Brasil y i de la Piale 
El día 23 de abr i l , a las tres de la tarde, s a l d r á de este puerto el vapor 
Su capitán, dpn J. Aparicio. 
para Río Janeiro y Santos (Brasil), Montevideo y Buenos Aires. 
Admite carga y pasajeros de todas clases, siendo el precio de la de tercera dt 
DOSCIENTAS TREINTA y CINCO pesetas, incluidos los impuestos. 
Para más informes dirigirse a sus consignatarios en Santander, señores HIJOS DF 
AN^'EL PEREZ Y COMPAÑIA.—MueUe. 36, teléfono número 63. 
SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLÁNTICA 
LINEA DE NEW YORK, CUBA .EJIGO 
Servicio mensual, saliendo de Barcelora el 4, de Má-^-a el 5, y de Cádiz el 7, para 
Santa Cruz de Tenerife. Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de re 
greso, desde Buenos Aires, el 2 y de Monte-video el 3. 
LINEA DE BUENOS AIRES * , 00 
Servicio mensual, saliendo de Génova el 21, de Barcelona el 25, de Málaga el 28 y 
ue Cádiz el 30, para New York, Habana, Veracruz y Puerto Méjico. Regreso de ve 
racruz el 27 y de la Haba a él 30 de cada mes. 
LINEA DE CUBA MEJICO - , nn 
Servicio mensual, saliendo de Bilbao el dia 17, de Santander el 19, de Gijón el 20 
y ue La c.oruña el 2J, para Habana y Veracruz. Salidas de Veracruz el 16 y de la 
«abana el 20 de cada mes, para La Corulla y Santander 
LINEA VENEZUELA-COLOMBIA 
de 
nw, R y La ^uayra. Se admite pasaje y carga, con transbordo, para Veracruz, J am 
n n ' • u m o Barrios. Cartagena de Indias. Maracaibo, Coro. Cumaná, Curápano T n 
nidad y puertos del Pacífico. 
LINEA DE FILIPINAS r _ 
i i c i ? c e »vlaJes anuales, arrancanao de Liverpool y haciendo las escalas de La coru 
¿ó" ~lg^ Usl>oa, Cádiz y Cartagena, para salir de Barcelona cada cuatro viernes, o 
Min: Lác. enero' 4 de febrero, 3 y 31 de marzo. 28 de abril . 26 de mayo, 23 de j u 
«no 2i dtí jUli0) 18 de agost0i 15 de septiembre, 13 de octubre, 10 de noviembre y 
ri* vt •!embre- Para Port-Said, Suez, Cok.mbo. Singapore, l i o l io y Manila. Salidas 
iil n. aiIllla c-ada cuatro martes, o sea: 2r. de enero, .22 de febrero, 21 de marzo, 18 
d M n h í i 'nl6 de mayo. 13 de junio, 11 de jul io . 8 de agosto. 5 ('e septiembre, 3 y ái oe 
. ' ¿S de noviemre y 26 de diciembre, para Singapore y demás escalas interme-
iLur\J¡ne í la illa hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para Cádiz. Lisboa. San 
tq i H Z Liverpool. «Servicio por trasbordo para y de los puertos de la Costa onen 
ttl oe Aírica. de la India. Java, Sumatra. China. Japón y Australia. 
LINEA DE FER MANDO POO -' , t„ Qi / 
rlP r ^ Clú censual, saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, qe Alicante el 4, 
mas Sz e' 7' Para Tánger, Casablanca, Mazagán escalas facultativas). Las Pa 
tei * ̂  Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y puertos de la costa occiden 
••«i de Afnca. - -
BUI? ^ Fernando Póo el 8. haciendo la? escalas de Canarias y de la Pec ín 
u,a i n d i c i a s en el viaje de i 
LINEA BRA SIL-PLATA 
runali101,0, ^ e ^ u a l , saliendo de Bilbao v Santander el 12, de Gljón o l 13* La Co 
iev¡dPnel A de Vieo el 15, de Lisboa e f 16 y de Cádiz el 19. para Rio Janeiro. Mon? 
T'hr*St • Bueuos Aires; emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires el l-J 
í a n d o r y ' í - ^ i ' " ' Sante3' mo ^ n e i r o . Ce.ñafias. Lisboa. Vigo. Corufla. c i jón. San 
neí t08^01,8^ admiten carca en las condiciones m á s favorables, y ^ jOTp8,>jTii ie 
do en o í ^ P ^ da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acredu-
Tanu atad9 servicio. Todos los vapores tienen telegrafía sin hilos. 
^erv (Eí ^ s,e. admlte cai-Ka y se expiden pasajes para todos los puertos .del mundo 
uos Dor lineas regulares. 
L o c i ó n p a r a e l c a b e l l o 
A B A S E D E LAVONA 
I - I 
L a P i n a T a l l a d a . 
FABRICA DE TALLAR. BISELAR Y RESTAURAR TODA CLASE DE LUNAS. ESPE-
JOS DE LAS F O R J A S Y MEDIDAS QUE SE DESEA. CUADROS GRABADOS Y MOLDU-
RAS DEL PAIS Y EXTRANJERO. 
D E S P A C H O : AMOS D E E S C A L A N T E , 2.—Teléf. 823.—FABRICA: C E R V A N T E S , 12 
JMLxjiy pocos CLÍSLS 
Zapatos charol de 16 pesetas a 10 
Idem ídem » 2$ ' » 16 
Idem ídem >> 20 • » 14 
Idem ídem » 14 , » 11 
Zapatos tafilete dé 18 pesetas a 14 
Idem ídem » 15 » 12 
Zapatos tafilete de 14 peseias ; 11 
Idem Idem » 12 
Idem ídem » 10 
Idem ídem » 9 






VAPORES CORREOS ESPAÑOLES 
DE LA 
C O M P f l Ñ I f l T R f l S f l T L d n n C f l 
llliH! ednirtHos a l i t n M i l l É n , M i il d i l M i 
El 24 ríe mayo y el 27 de jun io s a l d r á de Santander el nuevo y lujoso vapor 
Capital social suscripto — — — - -
Desembolsado - — — — — 
Siniestros pagados desde la fundación de la Compañía 
hasta el 31 de diciembre de 1913 _ _ _ _ 
COMPAÑIA ANONIMA D E SBGUROS 
:-: MADRID.—(Fundada e! añ( 1901) :-; 
-  - fesetas 3.000.000 
1.950.000 
» 48.767.69':!,S6 
Subdirecciones y Agendas en todas las provincias de España y principales pnerfos del 
Extranjero. -Autorizado por la Comisaría Genera! de Seguros. 
Dirección general: PUERTA DEL SOL, 11 y 12, 1.°—M.VDRID 
Para seguros.de Incendios, marítimos, ordinarios y de guerra, de cascos de vapor y veleros 
y terrestres sobre mercancías y valores, dirigirse a su representante en Santander, don 
Leonardo G. Gutiérrez Colomer, calle de Pedrueca. número 9 fOfÍGÍñáü). 
"_A.lfon.so XII I I 55 
admitiendo carga y'?pasaje de todas clases para New Y o r k y Habana. 
Para mas informes dir igirse a eus consignatarioe en Santander, SEÑORES 
HIJOS DE A N G E L P E R E Z Y COMPAÑIA, M U E L L E , 3 6 . — T E L E F O N O 63. 
n i s o s a -
Nuevo preparado compuesto de bi-
cerbonato. de sosa purísimo de esen-
cia de anís. Sustituye con gran venta-
ja el bicarbonato en todos sus usos. 
Caja: 0,50 pesetas. 
o i u c i o n 
de glicero-fosfato de cal con CREO-
S O T A L . Tuberculosis, catarros cróni-
cos, bronquitis y debilidad geni •[ 
Precio: 2 50 pesetas. 
DEPOSITO: DOCTOR BENEDICTO, San Bernardo, número U . - - M A D R I D 
. :a en b s p: : • .^ :Qrn;ad;is ^e España 
E N SANTANDER: Pérez del Molino w Comósñ ' 
IB xn p 1 a. s t o s 
perforados americanos de fieltro rojo del 
- "Wirxter 
CURAN los catarros de pecho y bronquitis . 
mm 
CURAN los dolores de los pulmones. 
lesenmliisloiiileieltrorojoilelDrJiiiter 
CURAN reumatismos y do I ores de c ostado. 
los emplastos de fieltro rojo del Dr. Ulinier 
CURAN los dolores de espalda, ríñones y caderas 
I 
CURAN lumbago, ciática y otros dolores de este 
género. 
loseoiolostosdefleltrorojQdelDrJinter 
CURAN los dolores dorsales de las señoras en 
sus períodos mensuales. 
iFiJarse en ía marca del Dr. W I N T E R ! 
Pedidla y exlgídla en todas las Farmacias y Droguerías. 
¡Mxi-cho emiflaclo con las imitaciones! 
S o c i e d a d H u l l e r a E s p a ñ o l a . 
B A R C E L O N A 
Consumido por las Compañías de íerrocarr i les del Norte de España, de.Medina del 
Campo a Zamora y Orense a Vigo, de Salamanca a la frontera portuguesa y otras 
Empresas de ferrocarriles y t ranv ías a vapor, Marina de guerra y Arsenales del Es 
tado, Compañía Trasat lánt ica y otras Empresas de navegaci('ni i ácionales y extran 
jeras. Declarados simi u.os al Cardiíf por el Almira tazgo portugués. 
Carbones de vapor—Menudos para fraguas.—Aglomerados.—Cok para usos meta-
lúrgicos y domésticos 
Háganse los pedidos a la 
Sociedad Hullera Española . 
Peluyo. 5* bis, Barceiona. o a sus agente-: en MADRID, don Ramón Topete, Alfonso 
X I I , 16.—SANTANDER, señores Hijos de Angel Pérez y Compañía —GIJON y AVI-
L E S , agentes de la «Sociedad Hullera Española» —VALENCIA, don Rafael Toral. 
Para otros informes y precloj dirigirse a las oleína» de la 
BÜIS, DCÍÍI mmm SE ^ E ^ O E ^ 
Por estar su d u e ñ o empleado en negó- uno o dos garañone . s de pura ra/.n /.amo-
rio i m p o r t a n t é , traspasa la b a r b e r í a , en rana. Su precio unas mi l pesetas cada 
inni-.-jorables "condicione*:, con numerosa uno. Alzada, siete cu anas y d. ^ . i - : -
y escogida parroquia. Edad, siete u o c h o . a ñ o s . Para m á s deta-
Para tratar, con su dueño , T E O D O R O lies dir igirse al conde de Basoco, en San-
GARGIA, en Turelavega. ta Cruz de I g u ñ a . 
i c i o n \7 
Oonstruooién y reparaoién de todas claaas.—Reparaolón de automávi ies . 
K O K 
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LO S A B E T O D O 
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CIÍN 
i r splicH.-loa tnoy pr4c«l 
en Familias. Escuelas. Oft-
Cia» fíntsU» Oirouloa. tic., con pix-o gasio 
A P A R A T O S 
D E IMPRESIONAR PELÍCULAS 
• R o d r í g u e z P r i e t o 
P«a»o> la aiarp». B 
Máquinas perfectas de c inematógrafo .—Funcionan a mano, produciéndose 
ellas mismas la luz eléctrica, y también con la simple aplicación a j a instalación 
generai de la casa, a la manera de una bombilla corriente. 
Ideales para agregar espectáculo variadís imo y económico a las casas particu-
lares, cafés, Círculos, hoteles, etc. Falicitan la enseñanza por imagen, en escue-
las, como en toda institución de cultura y beneficiencia. 
Abundantís imo repertorio de pel ículas en alquiler. 
V E N T A D E A P A R A T O S A TODA P R U E B A . 
S E V E N D E P A P E L V I E J O 
La Propicia: Agencia de pom-pas fúnebres. 
- - G E F E R I N O SAN MARTIN - -
Esta Agencia, cuenta con un variado surtido de FERETROS y ARCAS de 
gran lujo, coronas, cruces, decoraciones y demás accesorios, y con los mejores 
coches fúnebres de primera, segunda y tercera clase y coches estufas. — — 
Precios módicos.—Servicio permanente. 
A L A M E D A PRIMERA, NUMERO 22.-TELEFONO NUMERO 481.-SANTANDER 
•«ai 
W c l r T r 3 ^ t¿ £0 I»16 9e conoce para la cabeza Impide la caída del pelo . It 
evía iomar;ay,1Josamente. PO^ue destruye la caspa que a acá a la r a U Por o 
^doso va fl1^^10^. y en muchos casos favorece la salida del Pel0j J«&,^dü t í l 8 l e 
dor. a u L i 6 ^ e - J a n precioso preparado debía presidir siempre ^do buen toca 
virtude8 qm,0 8+ó10 íue3e Por 10 Que hermosea el cabello, prescindiendo de l e í deroAs 
*T*BCQ* V f ^ J ™ * ™ * se le atribuyen. , A 
ví ifldeJ,02 y.3'50 Pe8e»a8- etiqueta Indica el mojo ^ ufarlo rr .Mp. 
^-Je en Santandir en la droguería de PEP FS* MOLINO X COMPONIA 
T N < y mábí̂  constipado® uesaile® 
H i O - O o m L ^ i s r ID 
i3c venta on farmacias y drog-aorías.—üepósitos F»érez del Molino y Compañía. 
